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Hacia 1983, año de referencia del trabajo, el Sector Familiar ocupaba
algo más de un tercio de la población económicamente activa, con una
importante presencia de jefes de hogar. En los últimos años, el ritmo
de crecimiento de las ocupaciones por cuenta propia -que triplica aquel

A partir de un análisis de la heterogeneidad estructural y de las distintas
formas de organización del trabajo existentes en el apara lO productivo
de la ciudad de La Paz, el estudio aborda las condiciones de funciona­
miento del Sector Familiar de la economía, conformado por el
conjunto de unidades económicas liderizadas por un trabajador por cuen­
ta propia que trabaja sólo o con la colaboración de otros miembros de
su núcleo familiar.

El presente trabajo constituye un nuevo aporte de la Unidad de Es­
tudios Urbanos del CEDLA en la línea de investigación de la pro­
blemática urbana nacional, y específicamente de la identificación y
caracterización de las distintas formas de organización productiva pre­
sentes en la estructura económica de los principales centros urbanos
del país.
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Dejamos constancia de nuestro agradecimiento al Programa de Inves­
tigaciones Sociales en Población para América Latina (PISPAL), que
financió el proyecto de investigación; al Centro de Estudios de la
Realidad Económica y Social (CERES), que proporcionó la cobertura
institucional para el desarrollo de dicho proyecto entre 1983 y 1984, Y

Con el presente estudio se pretende llenar un vacío en el conocimiento
de las condiciones que favorecen u obstaculizan el crecimiento-y
desarrollo de este tipo de unidades económicas, y entregar un marco de
referencia para la definición e implementación de programas y acciones
concretas de apoyo por parte del Estado, las organizaciones gremiales y
las instituciones privadas de desarrollo vinculadas a las actividades del
sector.

Las actividades del sector familiar se concentran principalmente en el
comercio, la manufactura y los servicios, cumpliendo un rol funcional
y' complementario al resto de la economía. Sin embargo, el sector
como tal, hasta el presente, no ha sido sujeto de políticas estatales de
promoción y fomento.

Finalmente, a partir del tema de la estructura y distribución del ingreso
dentro del sector familiar, el estudio pone de manifiesto la enorme
heterogeneidad interna que presentan las unidades económicas que lo
componen, hecho que, en último término, expresa su acceso diferen­
ciado a los recursos productivos, principalmente al capital y al mer­
cado.

Desde una perspectiva combinada que integra el análisis de las carac­
terísticas técnico-productivas, organizativas y de inserción mercantil de
las unidades económicas con las de los propios trabajadores y los
miembros de su grupo familiar, los autores realizan un esfuerzo por
desentrañar los principales determinantes de la situación laboral y de
ingresos de los trabajadores por cuenta propia, los factores que inciden
en las condiciones de reproducción de las unidades económicas, y los
aspectos centrales de las formas en que las familias articuladas al sector
enfrentan la reproducción de su fuerza de trabajo.

que presenta el empleo asalariado-, señala la creciente importancia de
las actividades del sector en la generación de ingresos para una fracción
todavía mayor de la población.



Dr. Antonio Peres Velasco
Director del CEDLA

Asimismo, expresamos nuestro reconocimiento a los trabajadores por
cuenta propia que dedicaron su valioso tiempo para atender a nuestros
requerimientos de información, y, en general, a todas las instituciones
públicas y privadas y personas que apoyaron la realización y publica­
ción del estudio.

al Centro Internacional de Investigaciones para el Desarrollo (CnD) del
Canadá, que financia la presente publicación.
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Este débil proceso de industrialización se concentró en las ciudades
que ofrecian ciertas ventajas comparativas, como eran La Paz,
Cochabamba y Oruro; posteriormente, haciafines de la década del 60;
Santa Cruz se integró rápidamente a este proceso. Contrariamente a lo
que ocurrió en la mayoría de los países latinoamericanos, donde un

A partir de los cambios estructurales ocurridos en la economia
boliviana después de la Revolución Nacional de 1952, comienza a
darse en el país unproceso incipiente de industrialización, orientado a
la sustitución de importaciones de bienes no duraderos. Este intento de
industrialización reproduce en lo esencial el modelo seguido por la
mayoria de los paises de América Latina, pero con dos diferencias
fundamentales: la primera, que el Estado, en las últimas tres décadas,
"nuncamostró intenciones verdaderas de liderizar un genuino proceso
de transformación industrial", y segunda, "queno se dió unpredominio
hegemónico de los intereses industriales entre las clases dominantes"
(ILD/S, /986: p.10). Por el contrario, el capitalfinanciero y comercial
importador y los sectores exportadores (mineros y agroindustriales)
fueron los que liderizaron y dieron las orientaciones básicas al modelo
de acumulación.
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Como contraparte a esteproceso acelerado de urbanización, sepone en
evidencia la "pequeñez relativa" del sector industrial y del sector
moderno en su conjunto. por su incapacidad de absorber el aumento
sostenido de lafuerza de trabajo urbana, a pesar de sus altas tasas de
crecimiento. En consecuencia. a partir de la década del 60, comienza a
advertirse el crecimiento de un excedente estructural defuerza laboral
que no logra articularse con los sectores más dinámicos de la economía
urbana y va desarrollando un conjunto muy diverso de estrategias
laborales para la generación de ingresos basadas en el autoempleo, en
el contexto de una situación económica y social cada vez más crítica.

Es indudable que la creciente concentración espacial de las actividades
económicas y de gestión en las principales ciudades del eje La Paz -
Cochabamba - Santa Cruz tuvo un papel importante en la orientación
de losflujos migratorios. Es así que en el caso de la ciudad de La Paz.
la tasa de crecimiento de la población urbana pasó de 3.24% anual.
para el período 1950-1976. a 4.03%. entre 1976-1980, donde el
crecimiento vegetativo alcanzó a 257% y el crecimiento migratorio a
1.46% (Escóbar de Pabón y Maletta, 1981). Este alto ritmo de
crecimiento migratorio significó que en el período 1976-1980 llegaran
a la ciudad de La Paz alrededor de 83.000 migrantes, haciendo un
promedio anual superior a las 16.000 personas.

Entre 1950 Y 1976 también se produce en el país un notable cambio
en la distribución espacial de la población entre áreas urbanas y
rurales. En este período. la población urbana pasa de 27% en 1950 a
42% en 1976. Actualmente. se estima que la población urbana. si se
mantienen las tendencias del período intercensal, estaría bordeando el
50%. Este fenómeno de urbanización acelerado se explica por la
intensidad y orientación de los flujos migratorios internos. Las dos
terceras partes de la migración interna tuvieron un destino urbano.

porcentaje muy elevado de la población se concentró en el área
metropolitana de la ciudad capital. en Bolivia. durante elperíodo 1950-
1976. se tiende a reducirproporcionalmente la importancia de La Paz
como principal centro urbano. a través del crecimiento más o menos
equilibrado de las ciudades de Cochabamba (en los valles)y Santa Cruz
(en el trópico). Hacia 1976. las ciudades del ejeLa Paz - Cochabamba­
Santa Cruz concentraban alrededor del 60% de lapoblación urbanadel
país.



3

El objetivo general de la investigación que sirve de base a este aná-

Ambas investigaciones constituyen los antecedentes que sirvieron de
base para el desarrollo de la presente investigación sobre el sector
familiar en la ciudad de La Paz, cuyos aspectos más relevantes de
resumen en este trabajo.

Posteriormente, en 1980, como parte del Proyecto Migraciones y
Empleo Rural y Urbano se desarrolló un estudio sobre el impacto de
los movimientos migratorios en la situación ocupacional y de
ingresos de los trabajadores urbanos. El avance cualitativo más
importante de esta investigación consistió en el replanteamiento del
enfoque dualista formal - informal en el estudio de la estructura
productiva y elfuncionamiento del mercado de trabajo urbano. Aparte
de importantes avances en el plano de la reflexión teórica, esta
investigación contribuyó a la identificación de las diversasformas de
organizaciónde laproducción que coexisten en la estructuraproductiva
urbana. Asimismo, en la determinación de las condiciones laborales y
de ingreso de la fuerza de trabajo incorporada a cada uno de los
segmentosproductivos identificados. La incorporación de variables de
tipo cualitativo en esta formulación muestra una adecuada forma­
lización conceptual en el intento de encontrar ciertos comportamientos
homogéneos en un universo altamente heterogéneo.

En 1977, la Dirección de Empleo del Ministerio de Trabajo y
Desarrollo Laboral llevó a cabo el primer diagnóstico sobre el
funcionamiento del mercado de trabajo y las características más
relevantes de la situación ocupacional. En este trabajo se hicieron los
primeros avances en el desarrollo de un marco conceptual y
metodológico orientado al análisis del fenómeno de la segmentación
productiva y del mercado del trabajo. Desde el punto de vista
metodológico, esta investigación constituyó una primera experiencia
de estudio del sector informal urbano, vinculando el funcionamiento
de las unidades económicas con las característicasde sus trabajadores.

Es en el marco de la agudización de la situación ocupacional antes
descrita y del comienzo de la crisis económica que a partir de 1976
comienza a mostrar las debilidades del modelo impuesto en el país en
1971, que si inician los primeros estudios sobre empleo.y mercados de
trabajo.
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La encuesta cubrió una muestra de 450 hogares de trabajadores por
cuentapropia elegidos mediante un diseño bifásico y estratificado en la
segundafase. La primerafase estuvo dirigida a crear unmarco para la
selección de la muestra de hogares de TCP. Estafase consideró una

La Encuesta de Hogares a Trabajadores por Cuenta Propia (EHTCP,
83)fue aplicada en la ciudad deLaPaz entre los meses de septiembre y
octubre de 1983; recoge información básica sobre un conjunto amplio
devariables relacionadas con lasdistintas unidadesdeanálisis definidas
para la investigación, las unidades económicas o establecimientos, los
trabajadores por cuenta propia (TCP), y los miembros de su grupo
familiar.

Para alcanzar los objetivos de la investigación y probar las hipótesis
planteadas se contó con información de diferentes fuentes. Por una
parte, datosprimarios generados a través de una encuestapor muestreo
a hogares de trabajadores por cuenta propia (EHTCP, 83), y, por otra,
datos secundarios que provienen del Censo Nacional de Población y
Vivienda realizado por el Instituto Nacional de Estadística (/NE) en
1976, y de encuestas de hogares. Entre estas últimas están la Encuesta
Urbana de Migración y Empleo, aplicada en 1980 en la ciudad de La
Paz en el marco del Proyecto Migraciones y Empleo Rural y Urbano,
BOL/78/P03, llevada a cabopor el Ministerio de Trabajo y Desarrollo
Laboral con el apoyo del PREALC/OIT y el Fondo de Naciones
Unidas para Actividades de Población (FNUAP), y la Encuesta
Permanente de Hogares, realizada por el INE en 1983.

Por una parte, se proponía establecer los factores estructurales que
condicionan la presencia y creciente aumento de la participación del
sectorfamiliar en la estructura económica de la ciudad de La Paz. Por
otra, determinar las condiciones internas y los condicionantes externos
delfuncionamiento de las unidades económicas que lo componen y su
importancia en la ocupación de la fuerza de trabajo. Finalmente,
caracterizar a los ocupados del sector y a las distintas formas en que
éstos, junto al resto de los miembros de su núcleo familiar, enfrentan
la reproducción material de sufuerza de trabajo.

lisis tuvo múltiples propósitos que respondían al interés de captar
información empírica sobre una realidad sumamente compleja y
relativamente poco conocida.
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Finalmente, el Capítulo VI destaca las principales conclusiones que
emergen en torno a los distintos tópicos analizados.

El Capítulo V, considerando a la familia como unidad de análisis,
presenta un estudio sobre las estrategias desarrolladas por los TCP y
su núcleofamiliar para responder a sus necesidades de reproducción
material.

'1

Lasprincipales característicasde los trabajdorespor cuenta propia y su
trayectoria ocupacional anterior, forman parte del Capítulo II/. El
Capítulo IV discute los principales resultados en torno a los niveles de
ingreso que obtienen los trabajadoresen lasdiferentes actividades y los
factores determinantes de los mismos. Incorpora, asimismo, un
análisis sobre la distribucióndel ingreso al interior del sector familiar.

El trabajo consta de seis capítulos. En el Capítulo I se desarrolla el
marco teórico en el que se enmarca el análisis. El Capítulo II
caracteriza las condiciones técnico-económicas en que funcionan las
unidades económicas y lasprincipales restricciones que enfrentan en el
transcurso de sus operaciones.

Se utilizaron dos instrumentos de recolección de datos: un formulario
aplicado en todos los hogares de las unidades básicas de muestreo
(segmentos censales de 25 hogares en promedio), que permitió, con un
pequeño número de preguntas, crear el marco para la selección de
hogaresde TC? en las cincoprincipales ramasde actividad donde éstos
se concentran, vale decir, manufactura, comercio, servicios, cons­
trucción y transporte; y otro cuestionario dirigido a los hogares de
TC? seleccionados en lamuestraque incluyó 112preguntas, ordenadas
en cinco secciones: datos sociodemográficos del núcleo familiar,
empleo, historia ocupacional del TCP,funcionamiento de las unidades
económicasy vivienda.

muestra de 2500 hogares y permitió generar los datos básicos para la
creación de los estimadores de totales por ramas de actividad y del
universo de unidades económicas familiares.
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La heterogeneidad de la estructura productiva es una consecuencia del
estilo particular de desarrollo seguido por la mayoría de los países
latinoamericanos. Esta se manifiesta tanto entre las distintas ramas de
la actividad económica como al interior de las mismas. Su expresión
en el aparato productivo se da a través de la coexistencia de formas de
organización típicamente capitalistas, intensivas en capital y de alta

El estudio de las condiciones en que se desarrolla la reproducción de la
fuerzáde trabajo en los medios urbanos lleva necesariamente a abordar
el tema de la heterogeneidad en la estructura económica urbana, en
tanto ésta explica las principales características de funcionamiento del
mercado de trabajo y las formas que asume la participación de la
población en la actividad económica.

HETEROGENEIDAD ESTRUCTURAL y FORMAS DE
ORGANIZACION DEL TRABAJO

CAPITULO 1
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La mayoría de las investigaciones antes mencionadas, aunque desde
perspectivas téoricas y metodológicas diferentes, coincide en que la
explicación de la permanencia y reproducción de estas formas "no
capitalistas" de organización, está en el aumento sostenido de un
excedente estructural de mano de obra que no logra articularse a los
sectores capitalistas más dinámicos y a los servicios públicos del
Estado, y busca otras formas de organización que les permita
reproducir su fuerza de trabajo. Por otra parte, la persistencia y
multiplicación de estas micro-unidades económicas se explica porque
algunas ramas de la producción, el comercio y los servicios, no
pennitirían a las empresas capitalistas una tasa de ganancia que
justifique su participación en determinados espacios del mercado de
bienes y servicios.

Las diversas investigaciones realizadas sobre este tema, desde los pri­
meros años de la década del 70 en América Latina, muestran la
importancia creciente que adquieren las formas que no se organizan
bajo la lógica capitalista, tanto desde el punto de vista de los espacios
económicos que abarcan dentro del mercado de bienes y servicios,
como desde la perspectiva del importante volumen de mano de obra
que ocupan.

Por otra parte, estas estructuras heterogéneas también provocan seg­
mentaciones en la estructura de ingresos y en el mercado de trabajo,
dificultando la elaboración de un modelo explicativo único.

Estas diferentes formas de organización productiva conforman de
alguna manera estratos tecnológicos que se diferencian entre sí "apartir
de las desigualdades existentes en la dotación de capital por hombre, la
infraestructura y las economías externas disponibles, el tipo de
tecnologías y el acerbo de conocimientos y, consecuentemente, la
productividad, el ingreso y la calidad de vida imperante en cada uno de
ellos" (Carbonetto, 1984: p. 16).

productividad junto a unidades económicas de mediana y baja produc­
tividad, donde no existe una clara división entre los propietarios del
capital y del trabajo, y donde la producción de bienes y/o servicios se
organiza, en unos casos, combinando el trabajo asalariado con formas
familiares de organización y, en otros, básicamente en torno a la fuerza
de trabajo familiar.
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Las consideraciones anteriores llevaron a los autores de esta
investigación a replantear los criterios cuantitativos y operacionales
utilizados frecuentemente por el PREALC/OIT en el análisis de la
heterogeneidad en la estructura productiva urbana, ante la evidencia de

En tomo a este aspecto, es importante destacar que las actividades por
cuenta propia, como parte de este conjunto de formas no capitalistas de
organización de la producción, responden a una lógica o racionalidad
económica esencialmente distinta a la de las empresas capitalistas. En
una investigación sobre los trabajadores por cuenta propia (TCP) en
Santiago de Chile, Alois Moller enfatiza este aspecto sei'ialando que,
en sentido estricto, en las unidades económicas de los TCP no se daría
un proceso de acumulación sino más bien, en el mejor de los casos,
una expansión de la actividad económica, en contraposición a la
racionalidad económica de la empresa capitalista, cuyo objetivo
principal es la producción de ganancias. De esta manera, Moller
diferencia "la racionalidad de subsistencia" de las actividades por cuenta
propia, de la "racionalidad de la acumulación" en la empresa capitalista
(Moller, 1980: p. 35).

Sin embargo. el grado de control del espacio económico urbano por
parte de los sectores empresariales es diferencial según el tipo de
actividad económica. En unos casos, las empresas capitalistas más
dinámicas van restringiendo o limitando los mercados de las pequei'ias
empresas. En otros, y dependiendo de los procesos productivos de cada
rama y del tipo de producto o servicio, las empresas capitalistas com­
parten los mercados con los pequei'iosproductores, pero bajo relaciones
de fuerte competencia. En este contexto existen también espacios
económicos del mercado que son cubiertos casi exclusivamente por
estas pequeñas unidades económicas. Este es, por ejemplo, el caso del
comercio de alimentos de origen campesino, de los servicios de repa­
ración y mantenimiento, y la amplia gama de los servicios personales.
Sin embargo, la subsistencia de estas actividades económicas en el
mercado supone la adopción de un conjunto de estrategias que van
desde la sobremuneración a los factores productivos (principalmente el
capital y el trabajo) hasta el aumento de la intensidad y la
prolongación de la jornada de trabajo. El desarrollo de estos
mecanismos tiene como contraparte un constante deterioro de las
condiciones sociales de producción en estos establecimientos, así
como de la calidad de vida de los productores directos y sus familias.
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Este sector agrupa a las empresas cuya organización es típicamente

b) Sector empresarial

Este sector, por la peculiaridad de sus actividades, absorbe contin­
gentes importantes de empleados y obreros con niveles de cali­
ficación que, en general, superan a los de otros sectores del mercado
de trabajo.

Dada su naturaleza, las actividades del sector público (educación,
salud pública, administración del aparato estatal) no producen ni se
proponen generar ganancias. A excepción de algunas empresas
públicas y otras de economía mixta, la demanda de empleo en el
sector estatal de la economía está regida por leyes y condiciones
diferentes a las que prevalecen en el sector empresarial privado de la
economía.

a) Sector estatal

que el enfoque dicotómico fonnal-infonnal ha conducido a una exce­
siva simplificación de este fenómeno, donde al interior de cada sector
se pueden encontrar tipos de unidades, relaciones de producción y
formas de organización del trabajo esencialmente diferentes. En con­
secuencia, se consideró como un aspecto fundamental la incorporación
de variables cualitativas en la "operacíonalízación" de los diferentes
sectores que contribuya a explicar y reflejar de mejor modo la
heterogeneidad de la estructura económica urbana y, por otra parte,
permita identificar formas más homogéneas de organización del trabajo
(Casanovas, de Pabón, y Onnachea, 1982). Este enfoque acerca de la
heterogeneidad estructural parte del supuesto de que la segmentación de
la estructura productiva urbana condiciona y determina, en última
instancia, la existencia de formas particulares de organización del
trabajo, y ambas, a su vez, inciden de una manera importante en los
niveles de ingreso y bienestar de los trabajadores y sus familias. De
esta manera, tomando en cuenta el tipo de propiedad sobre los medios
de producción, las relaciones laborales dominantes al interior de cada
establecimiento, el tipo de participación de los dueños de los medios
de producción en la producción y/o venta de bienes y servicios, y la
existencia o no de trabajadores asalariados en el establecimiento, se
identificaron los siguientes sectores:
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La organización económica de los establecimientos que integran

d) Sector familiar

Este sector está constituído por pequeñas empresas cuyo compor­
tamiento económico y organización no difiere sustancialmente de
las unidades económicas que pertenecen al sector familiar; sin em­
bargo, el volumen de capital invertido y la escala de operaciones
del establccim iento exige la contratación de mano de obra asalariada
permanente. A diferencia de las empresas capitalistas, el propieta­
rio, además de su dedicación a la organización y administración del
establecimiento, participa directa y activamente en el proceso pro­
ductivo. La división del trabajo, generalmente poco desarrollada,
está en función del incremento en los medios de producción. Dada
la reducida escala de operaciones y las fuertes fluctuaciones de la
demanda que afectan a estos establecimientos, los ocupados están
sometidos a una elevada inestabilidad laboral. En algunas ramas de
actividad, el promedio de ingresos de los trabajadores asalariados
puede ser inclusive más bajo que el de los trabajadores por cuenta
propia. Dado el reducido tamaño de las unidades económicas y la
ausencia casi total de organizaciones sindicales que amparen a los
trabajadores, el grado de cobertura de la legislación laboral y de la
seguridad social es mínimo.

c) Sector semiempresarial

La demanda de trabajo está estrechamente vinculada a la produc­
tividad del trabajador, ya que, en principio, se emplea solamente a
aquellos cuya productividad es superior al sueldo o salario que se
les paga. Asimismo, el mayor desarrollo de las organizaciones sin­
dicales en este sector determina, aunque no siempre, el mayor cum­
plimiento de la legislación laboral, y por lo tanto, una mayor
sujeción a las disposiciones legales en cuanto a salarios mínimos,
seguridad social y otros beneficios sociales, que están práctica­
mente ausentes en otros sectores de la economía.

capitalista. La división del trabajo, bastante desarrollada, se ma­
nifiesta en la mayor especialización de cada uno de los ocupados
en determinadas tareas. Las empresas del sector contratan exclu­
sivamente fuerza de trabajo asalariada y, por lo tanto, la división
entre los popietarios del capital y los propietarios del trabajo es
muy clara.
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abastece directamente de bienes y/o servicios básicos de con­
sumo masivo a los sectores populares de la población urbana a
través de su presencia en todo el ámbito espacial de la ciudad;

Este intento de reconceptualización de la heterogeneidad estructural
a partir de la identificación de diferentes formas de organización del
trabajo, permitió delimitar de manera más precisa el objeto de
estudio de esta investigación, que es el sector familiar al interior de
la estructura productiva urbana. La importancia de esta forma
particular de organización en la economía urbana puede resumirse
en los siguientes aspectos:

El servicio doméstico constituye una actividad muy especial dentro
de los servicios. Todos los ocupados en este sector son asala­
riados, pero su relación laboral no es con una unidad económica
sino con una familia. Este sector es claramente una de las pocas
alternativas ocupacionales que tiene la mujer migrante al llegar a la
ciudad. Puede afirmarse que este sector incorpora a los trabajadores
con menores niveles educativos y las peores condiciones de trabajo
e ingresos.

e) Servicio doméstico

este sector está basada en la propiedad de los medios de producción
y en el trabajo personal del productor directo. Los miembros del
grupo familiar del trabajador por cuenta propia participan, aunque
no necesariamente, en las actividades del establecimiento como tra­
bajadores familiares no remunerados. Por lo tanto, la organización
de la producción gira básicamente en torno a la fuerza de trabajo
familiar con alguna presencia de aprendices y/o trabajadores asala­
riados eventuales. El tamaño mínimo de estos establecimientos y
la escala de operaciones no da cabida al desarrollo de una mayor
división del trabajo. En todos los casos, el trabajo manual preva­
lece sobre la producción mecanizada. La tecnología incorporada en
los procesos productivos es mínima, acorde con la sencillez de los
procesos de trabajo. En muchos casos, los trabajadores del sector
suelen utilizar bienes de consumo durable como bienes de capital
(es el caso de la utilización de la vivienda como espacio para la
producción y las ventas). La relativa "facilidad de entrada" de
nuevos ocupados a este sector hace posible una importante parti­
cipación de la mujer en las actividades por cuenta propia.
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Una tercera forma de subordinación se da a través de la existencia de un
amplio sector de trabajadores que formalmente son trabajadores
independientespero, de hecho, reciben productos O prestan servicios en
una sóla empresa o capital. Paulo Souza identifica a este grupo de
trabajadorescomo "trabajadores por cuenta propia subordinados".

Por otra parte, el tipo de relación que tiene el sector familiar con los
sectores empresariales de la economía urbana es dependiente y subor­
dinada. Esta dependencia y subordinación se expresa al menos en tres
ámbitos: por una parte, su acceso a determinados espacios del mercado
depende, en gran medida, de la dinámica del sector capitalista; es decir,
ciertos espacios económicos que son cubiertos por el sector familiar
subsisten hasta que sean "ocupados" por la expansión de los sectores
capitalistas y no pueden ganar terreno sobre éstos (Souza, 1978). Una
segunda forma de subordinación se da a través del mecanismo de los
precios, como consecuencia de la estructura oligopólica de los
mercados donde concurren estas unidades para el aprovisionamiento de
ciertos insumos y materias primas. Este es el caso del sector
comercial importador que impone sus precios aprovechando la escasa
competencia en el mercado.

Por lo tanto, no se trata de un sector aislado o "marginal" de la
actividad económica urbana, ya que participa en el mercado ofreciendo
bienes y servicios y también demandando materias primas e insumos
y, en el caso del comercio, posibilitando la circulación de mercancías.
Sin embargo, en sentido estricto, los trabajadores articulados al sector
familiar no formarían parte del mercado de trabajo, ya que, al interior
de estas unidades económicas, se establecen relaciones de compra-venta
de fuerza de trabajo y la participación de los trabajadores familiares no
remunerados no se da a través de la medición del capital (Larrazábal,
1988).

las modalidades particulares del trabajo por cuenta propia
ofrecen alternativas concretas de trabajo para la mujer.

las actividades manufactureras (artesanales) del sector familia
utilizan fundamentalmente materias primas e insumos
nacionales en sus procesos productivos;

ofrece una alternativa ocupacional a un volumen muy impor­
tante de la fuerza de trabajo, que no logra articularse a los
sectores más dinámicos de la economía como trabajadores asa­
lariados;
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Se trata de una forma especial de asalariamiento y subordinación que
adoptan algunas empresas para rebajar sus costos de mano de obra.
Este es el caso de las costureras, que trabajan en su domicilio en el
armado de piezas y reciben su remuneración "por pieza"; o el de
muchos vendedores ambulantes de diversos productos, que reciben de la
empresa una "comisión" por unidad vendida (Souza, 1978). Esta y
otras formas de subordinación evitan al capital comercial los gastos de
infraestructura y de ocupación de fuerza de trabajo que demandaría el
desarrollo de sistemas más perfeccionados de distribución, y asegura la
circulación de mercancías en todo el ámbito espacial de la ciudad
(Farrel, 1983).
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Tradicionalmente, la ciudad de La paz ha concentrado una parte
fundamental de las actividades económicas urbanas del país. La
centralización del aparato estatal, la ubicación predominante de la
incipiente estructura industrial y la amplia presencia de actividades
artesanales, de comercio y servicios, organizadas bajo modalidades no
capitalistas, constituyen los rasgos económicos característicos del
proceso de urbanización que experimentó la ciudad. ESlOS rasgos se
combinan con un alto ritmo de crecimiento poblacional, históri­
camente reforzado por fuertes flujos migratorios que tienen origen en

En este capítulo se presenta una vrsion general de la estructura
productiva y ocupacional del sector familiar y se analizan las
principales características de la organización económica y técnica de las
unidades económicas que lo componen, las condiciones internas de
funcionamiento, y los principales obstáculos que enfrentan en su desa­
rrollo.

CARACTERISTICAS DEL SECTOI{ FAMILIAR y
FUNCIONAMIENTO DE LAS UNIDADES

ECONOMICAS

CAPITULO 11

"
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Su contribución mayor, sin embargo, se da en el ámbito de la
reproducción de una fracción importante de la fuerza de trabajo: por una
parte, a través de los ingresos que generan a sus ocupados; por otra, a
través del destino de su producción y su rol en la circulación de
mercancías, que satisface la demanda de los trabajadores asalariados
bajo modalidades que no siempre están presentes en las unidades
económicas del sector moderno.

Estas estimaciones muestran de manera elocuente la enorme
importancia del sector familiar en la conformación de la estructura
económica de la ciudad. Las unidades económicas que lo componen,
comparten importantes espacios del mercado con los otros sectores de
la economía, y ocupan a una fracción importante de la población
económicamente activa. Cumplen un rol complementario a la pro­
ducción capitalista, tanto porque ofertan bienes y servicios no cu­
biertos por ésta, como por su aporte en la circulación de mercancías de
origen empresarial.

El universo estimado de unidades económicas de la esfera privada,
hacia 1983, era de aproximadamente 113.000. De éstas, cerca del 3%
estaba conformado por establecimientos del sector empresarial,
mientras que el sector familiar concentraba al 77% restante (incluídos
los "puestos" fijos y móviles instalados en calles y mercados de la
ciudad) (véase Gráfico Il.l).

La debilidad de los procesos de transformación industrial concentrado
en unas pocas ramas de la actividad y en un reducido número de esta­
blecimientos, ha conducido a la presencia dominante de unidades
económicas organizadas al margen de la lógica puramente capitalista.
Estas surgen y se desarrollan como parte de las estrategias ocupa­
cionales y de generación de ingresos de una parte de la población que
no logra acceder a puestos de trabajo en los sectores empresarial y
estatal de la economía.

Por su carácter de principal centro urbano a nivel nacional, puede
señalarse que la ciudad de La Paz sintetiza el espectro de relaciones de
producción, formas de organización productiva, y modalidades de
inserción ocupacional que están presentes en el contexto urbano del
país.

su propio contexto departamental y en otras regiones del país.
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FUENTE: Estimaciones propias en base al Directorio Nacional de Esta­
blecimientos Económicos (DNEE), Instituto Nacional de
Estadística (INE), 1983, Y a la Encuesta de Hogares a
Trabajadores por Cuenta Propia (EHTCP, 83), CEDLA, La
Paz, 1986.

FAMlUAR (77.2%)

SEcrOR
E.'vtPRESARIAL (2.7%)

GRAFlCO 11. 1
DlSTRlBUCION DE LAS UNIDADES ECONOMICAS

POR SECTORES DE LA ECONOMIA, 1983
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(1) Este total no incluye a 4.600 unidades económicas distribuídas en actividades que,
por sus exigencias técnico-productivas, normalmente se organizan bajo la forma
empresarial (minería, establecimientos financieros y de servicios a las empresas,
electricidad, gas yagua) y en las actividades agrícolas que susbsisten en el entorno de
la ciudad de La Paz.

Finalmente, están las actividades de la construcción domiciliaria
y el transporte, que abarcan el 7% y el 4% del total de
establecimientosfamiliares, respectivamente (véase Cuadro II.l).

El 16% correspondía a establecimientos que prestan servicios a
los hogares, y que, principalmente, son servicios personales y de
reparación.

Las actividades manufactureras integraban al 23% del total de
establecimientos distribuídos en una amplia gama de líneas de
producción, pero concentrados en aquellas que presentan una ma­
yor flexibilidad tecnológica y requieren de una menor espe­
cialización y división del trabajo.

Los establecimientos del comercio se dedicaban en un alto
porcentaje a la venta de productos básicos de la canasta familiar,
principalmente abarrotes yproductos agropecuarios, donde prácti­
camente tienen la exclusividad del mercado y unagran facilidad de
entrada por razones tanto financieras, de calificación, como de
tipo organizativo.

En 1983, el sector familiar integraba a 82.228 establecimientos,
la mitad de los cuales se dedicaba al comercio (1). Esta fuerte
concentración en las actividades del pequeño comercio es
consistente con el origen del sector, puesto que, en el marco de
severas restricciones en la disponibilidad de recursos productivos -
principalmente capital-, los miembros del excedente laboral que
generan su propio puesto de trabajo lo hacen en aquellas
actividades que no exigen una mayor dotación de recursos y
presentan menores barreras institucionales para el ingreso, que es
el caso de la mayor parte de los rubros del comercio.

1. Magnitud y composición del sector familiar



..._------_._-----~------- ----_._---~
TOTAL 82.228 100.00

Manufactura 18.759 22.80 100.00

Confección de prendas de vestir 5.070 6.16 27.02
Producción de hilados y tejidos 4.394 5.34 23.40
Producción de muebles 2.704 3.28 14.40
Elaboración de productos alimenticios 1.690 2.05 9.00
Producción de objetos de barro 1.521 1.85 8.10
Producción de objetos metálicos 1.014 1.23 5.40
Confección de calzados 845 1.02 4.50
Otras actividades 1.521 1.85 8.10

Construcción 6.060 7.40 100.00

Comercio 41.615 50.60 100.00

Venta de abarrotes 14.924 18.14 35.90
Venta de productos agropecuarios 10.906 13.30 26.20
Venta de prendas de vestir 5.740 7.00 13.80
Venta de alimentos elaborados 4.879 5.93 11.72
Venla de productos diversos 5.166 6.30 12.41

Transporte 3.024 3.70 100.00

Servicios 12.770 15.53 100.00

Servicios diversos de reparación 3.078 3.74 24.10
Servicios de reparación automotriz l.710 2.07 6.15
Servicios de lavandería l.710 2.07 6.15
Servicios de instalación eléctrica 1.368 1.66 4.93
Servicios personales diversos 4.904 6.00 17.66

FUEi\o'TE: Encuesta de Hogares a Trabajadores por Cuenta Propia, La Paz, 1983
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% del % de la
Total Rama

TotalRama de Actividad

COMPOSICION SECTORIAL DE LAS UNIDADES
ECONOMICAS DEL SECTOR FAMILIAR, 1983

CUADRO 11.1
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FUENTE: Encuesta Permanentede Hogares. Instituto Nacional de Estadística (INE).
1983.

CUADRO 11.2

PARTICIPACION DE LOS SECTORES DE LA
ECONOMIA EN LA OCUPACION TOTAL, 1983

(En porcentajes)

SECTORES

Rama de Total Esta- Empre- Semi- Fami- Servi-
Activi - tal sarial empre- liar cio Do-

dad sarial méstico

Total 100.0 19.5 17.8 19.5 37.7 5.3

Industria 100.0 1.5 26.8 31.1 40.6
Construcción 100.0 9.3 35.9 31.4 23.3
Comercio 100.0 0.6 10.6 15.9 72.9
Transportes 100.0 16.8 33.3 29.8 20.1

Servicios 100.0 54.0 9.8 9.1 12.0 14.7

Otras ramas 100.0 27.2 24.6 22.0 26.2

De manera similar a otras ciudades de América Latina, el sector
informal en la ciudad de La paz ocupa una proporción muy
importante de la fuerza de trabajo urbana. Aunque las definiciones
utilizadas en esta investigación no correspondan precisamente a
las utilizadas por el PREALC/OIT, el volumen del empico en
los sectores familiar y semiempresarial, en conjunto, puede
considerarse, para los efectos comparativos, una aproximación al
tamaño del sector informal. De acuerdo a este criterio, en 1983,
alrededor del 57% de los ocupados en la ciudad de La Paz estaba
vinculado a las actividades informales, mientras que el sector
empresarial y el aparato del Estado concentraban alrededor del
37% del empleo. Es importante destacar que al interior del sector
informal así definido, los trabajadores por cuenta propia y los
familiares no remunerados (FNR) representaban alrededor de las
dos terceras partes de los ocupados (véase Cuadro 11.2).
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Como consecuencia de la agudización de la crisis económica y la
ausencia de oportunidades ocupacionales estables, el sector fa­
miliar tiende a incrementar su participación relativa en el mercado
de trabajo. En el período 1976-1983, su participación en la
ocupación total aumentó de 29% a 38%. Esta situación tiene
estrecha relación con el ritmo desigual de crecimiento del empico
en los otros sectores del mercado de trabajo. Mientras el total de
la población ocupada en la ciudad de La paz creció a una tasa
media anual de 4.72%, los trabajadores por cuenta propia (TCP)
lo hicieron a una tasa de 5.96%, y el sector familiar (como
consecuencia de la fuerte incorporación de familiares no
remunerados a la actividad económica) se expandió a un ritmo de

Tanto en el comercio como en la manufactura, el nivel del
empleo depende en gran medida de la dinámica de los sectores
familiar y semiempresarial. Distinto es el caso de las otras
actividades, como la construcción, los servicios y el transporte,
donde las formas de oganización empresariales y los servicios
públicos del estado tienen una mayor presencia limitando la
participación del sector familiar a espacios más reducidos del
mercado, lo que se expresa a su vez en una menor importancia en
la ocupación total de las mismas.

Otra actividad donde el sector familiar tiene una presencia im­
portante en el empleo es la manufactura, que, a pesar de una
mayor presencia de los sectores empresarial y scmiempresarial,
absorbe al 40% de la ocupación total de la rama.

El comercio es la actividad donde el sector familiar tiene una
participación determinante. Tres de cada cuatro personas ocupadas
son trabajadores independientes o familiares no remunerados. Si a
este total se suma el empleo en los pequeños establecimientos
del sector semiempresarial, ambos absorben al 89% de la
ocupación total del comercio.

La participación del sector familiar junto a los otros sectores de
la economía en la ocupación total de las distintas actividades
económicas, refleja el hecho de que la heterogeneidad de la es­
tructura económica urbana no se manifiesta únicamente entre las
actividades sino también al interior de las mismas.
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Como consecuencia del ritmo diferencial de crecimiento de la ocu­
pación en las distintas actividades que desarrollan los TCP, a lo
largo del período analizado se han presentado algunos cambios en
la estructura sectorial del empleo. El comercio ha aumentado su
participación relativa de 42% a 49%, y la manufactura artesanal
ha experimentado un leve crecimiento de 19% a 21%. Por el
contrario, los servicios, la construcción y el transporte han per­
dido peso relativo como actividades generadoras de empleo en el
sector familiar. A pesar de estos cambios, a lo largo del período
se mantiene el peso determinante de las actividades terciarias, que

Estas ventajas, en unos casos, y desventajas, en otros, se reflejan
en el ritmo desigual de crecimiento de la ocupación entre las
principales actividades del sector. Mientras el comercio y la
manufactura crecieron a un ritmo un poco superior al 7% anual
en el período 1976-1983, la construción y los servicios lo
hicieron a una tasa que fluctúa entre un 3% y 4% anual. En el
mismo período, el transporte tuvo una tasa negativa de
crecimiento de 1.7%.

Mientras en el comercio y en menor grado en la manufactura,
aparentemente no existían mayores restricciones para la entrada de
nuevos trabajadores, en el caso de la construcción y los servicios
existen mayores limitaciones, ya que en muchos casos la
demanda de sus bienes o servicios (clientela) y el grado de
calificación requerido en determinados servicios, son aspectos
determinantes en la dinámica de ambos sectores. En el caso del
transporte, la limitación principal para la entrada de nuevos
trabajadores es el elevado monto del capital de arranque que se
necesita para incorporarse a esta actividad.

7.66% al año. Contrastando con la situación anterior, el empleo
asalariado creció apenas a una tasa de 2.25% , es decir, alrededor
de un tercio del ritmo de crecimiento del sector familiar y a la
mitad del ritmo de crecimiento del empleo total de la ciudad. Sin
embargo, este elevado ritmo de crecimiento del empleo en el
sector familiar no se distribuye de una manera uniforme en todas
las ramas de la actividad económica. Esto se debe a la existencia
de "barreras" o restricciones de entrada que no son las mismas en
todas las actividades.
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(1) Los resultados de la encuesta permanente de hogares realizados por el INE en
1987, señalan las principales tendencias en el crecimiento de la ocupación en las
actividades independientes y su distribución sectorial. En primer lugar, se ad­
vierte una mayor tendencia a la terciarizaci6n ocupacional. Siete de cada diez
personas se dedican al comercio y a la prestación de servicios personales y de
reparación destinados a los hogares. En segundo lugar, destaca el menor peso
relativo de las ocupaciones productivas, principalmente de la artesanía.
El impacto de las medidas económicas, aplicadas como parte de la Nueva Política
Económica implementada a partir de agosto de 1985 en la contracción de la
actividad productiva nacional, ha afectado con mayor intensidad a las pequeñas uni­
dades productivas que enfrentan una drástica contracción del mercado y la com­
petencia de bienes similares de menor precio producidos dentro y fuera del país.

(En porcentajes)

Ramas 1976a1 % 1983!l1 % 1987d %

TOTAL 59.742 100.0 101.474 100.0 133.820 100.0

Manufactura 11.489 19.2 21.771 21.4 21.185 15.8

Construcción 4.800 8.1 6.412 6.3 5.720 4.3

Comercio 25.052 42.0 50.095 49.4 71.332 53.3

Transporte 3.486 5.8 3.220 3.2 4.705 3.6

Servicios 10.399 17.4 13.996 13.8 25.214 18.8

Otras ramas 4.516 7.6 5.980* 5.9 5.664 4.2

FUENTE: al Censo Nacional de Población y Vivienda. Instituto Nacional de
Estadística (lNE), 1976.

bI Encuesta de Hogares a Trabajadores por Cuenta Propia, 1983.
* Estimado

EMPLEO EN EL SECTOR FAMILIAR SEGUN RAMAS
DE ACTIVIDAD ECONOMICA, 1976 -1983

CUADRO 11.3

concentran a las dos terceras partes de los TCP (véase Cuadro 11.3
y Gráfico 11.2) (1).
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FUENTE: CuadroUJ

E.\·IPLEO EN EL SECTOR
F,\.\IIL1AR SEGUN RAMAS
DE ACTIVIDAD ECOl\O:\'I1CA,

19:\7

E.\II'LEO EN EL SECTOR

FA.\I1LJ..\R SEGUN RAMAS
DE ACTIVIDAD ECONO.\I1CA

19:\3

EMPLEO EN EL SECTOR FAMILIAR SEGUN RAMAS
DE ACTIVIDAD ECONOMICA, 1976

GRAFICO 11.2
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Una de las características del funcionamiento de las unidades
económicas del sector familiar es la escasa división del trabajo y
la concentración de los roles de producción, comercialización y de
gestión en un sólo trabajador. En el 39% de los establecimientos
existía algún grado de participación de los otros miembros del
grupo familiar, sin embargo, solamente una de cada seis unidades
económicas incorporaba a un familiar no remunerado de manera
estable. La participación de otros miembros de la familia en las
actividades del TCl' tiene generalmente un carácter de apoyo
parcial y se combina con la dedicación a las tareas domésticas, la
asistencia a centros educativos o el ejercicio de otra actividad.

2. Organización del trabajo

En general, se menciona que una de las características de estas
formas organizauvas es la facilidad de acceso para nuevos ocu­
pados, tanto por razones financieras, técnicas o de calificación.
Esta afirmación parece válida para ciertas ocupaciones y no para
el conjunto de las mismas. Desde la óptica del excedente de fuerza
laboral existen fuertes barreras para ingresar a determinadas
ocupaciones, que están dadas por la [alta de capital, calificaciones
y, sobre todo, de acceso a mercados. De allí resulta la mayor
concentración de la mujer en actividades del comercio -muchas
veces marginalcs-, donde estas barreras son menores y permiten
generar, sin mayores riesgos ni inversiones, algún ingreso por
muy reducido que éste sea.

La información de la encuesta que sirve de base a este análisis
señala la existencia de una amplia diversificación ocupacional
vinculada con la estructura interna del sector por tipo de actividad
específica. Se identificaron 37 ocupaciones distintas, de las cuales
29 se vinculan al comercio, la manufactura y los servicios. En
estas últimas, se observa la participación de trabajadores de
ambos sexos, aunque con un peso relativo distinto según el tipo
de actividad. Los hombres se distribuyen de manera más
equilibrada en las distintas actividades y ocupaciones, mientras
que las mujeres se integran predominantemente al comercio.

C&IRO DE DOCUMENTACION
~EDLA
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La mayor parte de las actividades del sector presenta una alta

3.1 Ubicación y tipo de local

3. Acceso a recursos productivos

El reducido tamaño de los establecimientos del comercio se ex­
plica por la escala mínima de operaciones de gran parte de las
actividades que lo componen y que no exige unamayor intensidad
en el uso de mano de obra. Distinto es el caso de la manufactura,
donde la incorporación de un trabajador adicional contribuiría a
elevar la productividad del establecimiento sin necesidad de
modificar la proporción en el uso de los otros factores pro­
ductivos (HAAN, 1985). Posiblemente la racionalidad en el uso
de mano de obra obedece a factores de demanda; de esta manera,
solamente en condiciones favorables del mercado y en función de
la disponibilidad de mano de obra familiar, algunos artesanos
integran, de manera permanente, a algún familiar no remunerado.

La participación de familiares no remunerados se hallaba concen­
trada en actividades del comercio y la manufactura, particu­
larmente en aquellos establecimientos que funcionaban en el
mismo espacio físico que la vivienda. Esta condición parece
facilitar la integración de otros miembros del hogar en distintas
fases de la actividad, principalmente en el abastecimiento y la
venta de productos. Al no estar generalizada la incorporación de
mano de obra adicional, también en estas actividades el tamaño
promedio de los establecimientos no es significativamente
superior al promedio general. En la manufactura llegaba a 1.18
ocupados, y en el comercio a 1.21.

Así, el tamaño promedio de los establecimientos se reducía a
1.16 ocupados, con ligeras variaciones según la rama de
actividad. En los servicios, el transporte y la construcción, los
establecimientos eran básicamente unipersonales, tanto por la
escala mínima de operaciones como por el carácter mismo de la
actividad. Este es el caso de algunos servicios donde las
calificaciones que exige el desempeño de la actividad no siempre
son compartidas por otros miembros del núcleo familiar.
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Los comerciantes, en un 60%, tenían su lugar de trabajo en la
calle; un 32% ocupaba "puestos" fijos, y el 27% se dedicaba al
comercio ambulante. La mayor parte de los comerciantes que
instaló un local en su casa (27%), se dedicaba a la venta de

La utilización productiva del espacio físico de la vivienda facilita
el ingreso a la actividad y el ahorro de recursos de capital, pero
tiene como contrapartida la dificultad de acceso a la clientela.
Gran parte de los talleres artesanales produce bajo el sistema de
encargo de clientes particulares, y en esta medida una ubicación
geográficadesfavorable condiciona la demanda, los ingresos y, en
último término, las posibilidades de crecimiento de la unidad
económica. Este era el caso de una fracción importante de los
artesanos que residía y había instalado su taller en las zonas de
menor nivel socioeconómico de la población.

En las actividades manufactureras se encontró una marcada
tendencia al uso de la vivienda como espacio productivo. El 83%
de los artesanos tenía un local establecido en su casa; de éstos, el
54% utilizaba una habitación que también estaba destinada a
funcionesdomésticas. Solamente el 13% había logrado establecer
un local fuera de su casa. Un 4% realizaba trabajos a domicilio.

Excluyendo a los transportistas y a los trabajadores de la cons­
trucción (I1% del total de TCP), que no requieren de un espacio
físico para el desarrollo de sus actividades, existían importantes
diferencias en el tipo de local utilizado, dependiendo de la rama de
actividad.

flexibilidad en cuanto a los requerimientos de infraestructura para
su instalación. El 38% de los TCP utilizaba un local instalado en
su propia vivienda, y el 51% trabajaba en la calle o a domicilio,
resolviendo, de esta forma, su carencia de capital, que, por sus vo­
lúmenes reducidos está destinado exclusivamente a las opera­
ciones del establecimiento y a pequeñas inversiones en medios de
producción. Solamente el 11% de los TCP disponía de un local
instalado fuera de su casa para el funcionamiento exclusivo de la
actividad.
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FUENTE: Encuesta de Hogares a Trabajadores por Cuenta Propia, 1983.

CUADRO 11.4

UBICACION y TIPO DE LOCAL POR RAMAS DE
ACTIVIDAD, 1983

(En porcentajes)

Rama de Actividad
Tipo de Local Total Manu- Comer- Serví-

factura cío cíos

TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0

En parte de una habi-
tación 20.0 54.0 10.3 16.1
Local en la misma casa 17.6 28.9 17.2 14.7
Local fuera de la casa 1l.0 10.8 11.0 18.4
Lugar fijo en la calle 18.5 2.7 3204 8.0
Ambulante 23.3 0.9 27.6 21.4
A domicilio 9.6 2.7 1.5 21.4

En las actividades de servicios predominaban los trabajadores
ambulantes y aquellos que prestaban servicios a domicilio (51%)
(jardineros, electricistas, plomeros, lavanderas, etc.); un 30%
trabajaba en su casa y, en mayor proporción que el resto de los
TCP, tenía acceso a un local fuera de su casa (18%). Esto es atri­
buible a los pequeños establecimientos de servicios de reparación
de vehículos y artículos electrodomésticos que requieren de una
ubicación más accesible a la clientela que demanda estos servi­
cios, así como a las exigencias de un mayor espacio físico para el
desarrollo de su actividad (véase Cuadro IIA).

abarrotes en un espacio físico destinado exclusivamente a la
actividad. De igual manera en el caso de los artesanos, de los que
sólo una pequeña fracción trabajaba en un local establecido fuera
de su casa (11%).
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Una característica común a la mayor parte de las unidades
económicas del sector es el bajo monto de inversión con el que
inician sus actividades. El capital de arranque de los TCP
proviene, en un 70%, de los casos de ahorros personales y/o
familiares; el 10% inició su actividad utilizando préstamos, en su
mayoría, de fuentes no formales de crédito, y un 7% no requirió
capital monetario (albañiles y algunos trabajadores de los
servicios). Estas formas de obtención del capital inicial son
comunes a todas las actividades, a excepción del transporte, que
requiere de un mayor volumen de capital para la obtención de un
vehículo. Los transportistas, además de los ahorros personales,
recurrieron a la venta de otros bienes (21%), y en pequeña
proporción (6%) -pero la más alta entre los TCP-, a préstamos
bancariospara la compra de un vehículo.

3.2 Capital invertido

Los cambios en el tipo de local en el período transcurrido desde el
inicio de la actividad ponen de manifiesto la escasa capacidad de
los TCP de generar excedentes y, en los casos en que estos se
producen, de destinarlos a mejorar sus instalaciones. El 87%
permanecía en el mismo tipo de local desde el inicio de su ac­
tividad, a pesar de tener muchos años en el oficio. Sólo un 11%
de los TCP logró alguna mejora, ya sea por traslado a un local
de uso exclusivo para el trabajo, o por haberse establecido en un
lugal fijo de la calle habiendo sido ambulante.

El reducido capital de operación con que cuenta la mayor parte de
los TCP no le permite cubrir los elevados costos de alquiler de
un espacio físico en áreas de mayor concentración de la clientela.
Esto explicaría la tendencia al uso productivo de la vivienda, y la
existencia de un alto porcentaje de unidades económicas que
funcionan en las calles de la ciudad.

Respecto a la tenencia del local, se pudo observar que los locales
instalados fuera de la vivienda, para uso exclusivo de la actividad
económica, eran en su mayoría, alquilados (100% en la artesanía,
70% en el comercio y 85% en los servicios).
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Al inicio de su actividad, la mayor parte de los TCP ya contaba
con sus actuales medios de producción. Sin embargo, en las
actividades que utilizan bienes de capital -ya sea herramientas,
maquinaria o vehículos-, sólo el 44% de los TCP inició su

En relación con la baja dotación de capital, la utilización de
medios de producción se reduce a lo más simple e imprescindible.
En las actividades manufactureras, por ejemplo, los procesos
productivos eran predominantemente manuales: el 38% de los
artesanos disponía de alguna maquinaria manual y solamente el
12% había incorporado el uso de maquinaria eléctrica, en su
mayoría equipos, obsoletos que fueron hábilmente adaptados para
adecuarlos a las exigencias del mercado en términos del tipo y la
calidad de los productos. Esta característica señala las escasas
posiblidades de estos trabajadores para enfrentar procesos de
transformación más complejos e integrarse en otras ramas que
requieran de un mayor volumen de inversión fija para su
funcionamiento.

Los bajos montos de capital de que disponen los TCP explica su
incorporación a actividades en las que el volumen de operaciones
y la sencillez de las tecnologías utilizadas permiten su presencia;
es decir, en el comercio al detalle de productos básicos de la
canasta familiar, la manufactura doméstica, y en los servicios
personales que exigen una escasa o ninguna dotación de capital
(véase Cuadro 1I.5).

Esta situación se expresa en los montos de inversión total
declarados por los TCP después de un período promedio de 10
años en la actividad. El 65% de los TCP contaba con un capital
menor o igual a $b. 50.000 (US$ 100.-); los TCP que declararon
una inversión superior a $b. 100.000 (US$ 200.-), se concen­
traban en el transporte, en algunas ramas de la manufactura, y el
comercio de artículos no esenciales.

Las limitaciones en la disponibilidad de capital inicial, junto a
las dificultades de acceso al mercado financiero, constituyen un
primer factor que obstaculiza el desarrollo posterior de las
unidades económicas que, con pocas excepciones, no alcanzan
niveles de crecimiento y diversificación de sus operaciones.
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Sin embargo, esta suposición no es generalizable al conjunto de
las unidades económicas del sector. A partir de la racionalidad
económica y la capacidad de gestión desarrollada por sus titulares,
se observan patrones diversos de evolución. Uno de los indi­
cadores indirectos de ello se encuentra en las variaciones en el
capital invertido respecto al inicio de las operaciones. En el 40%
de los casos este permaneció invariable; el ingreso generado en el
establecimiento se destinó básicamente al consumo familiar y a

Diferenciando a los TCP según la antigüedad en el estableci­
miento, se advierte que el 64% de aquellos que llevan más de dos
años en la actividad tenían inversiones que no sobrepasaban los
$b. 50.000 (US$ 100.-). Pese a que no se descarta la subesti­
mación en el valor, de los activos fijos, en el capital de trabajo
declarados, parecería que las actividades por cuenta propia no
tienen posibilidades de expansión con el correr del tiempo, y que
el ciclo productivo o comercial se reproduce con las dimensiones
ínfimas iniciales.

En el desarrollo de las actividades (inicio - situación actual) no se
evidencian cambios significativos en el tipo y el stock de medios
de producción utilizados. Al parecer, los ingresos que genera la
unidad económica se destinan básicamente al consumo familiar, a
la formación o ampliación del capital en giro y, en pocos casos,
a la reinversión en activos fijos (compra o reposición). Sola­
mente el 4% de los artesanos y el 3% de los trabajadores de los
servicios lograron adquirir alguna maquinaria adicional en el
transcurso de su actividad.

actividad con medios de producción nuevos; esto significa que,
además de no contar con un stock adecuado de medios de pro­
ducción, en muchos casos deben enfrentar constantes problemas
de reparación y mantenimiento. Según Moller, para una fracción
importante de los TCP la posibilidad de ingresar a una actividad
independiente parecería depender, en gran medida, del acceso a
medios de producción de segunda mano. El caso extremo se
encuentra en las actividades del transporte, donde el 80% de los
TCP inició su actividad con vehículos usados. En los servicios
y la manufactura, más del 50% de los TCP había recurrido a esta
modalidad en la adquisición de sus instrumentos de trabajo.
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El 80% de los beneficiarios del crédito fueron los comerciantes,
debido a la posibilidad de recibir crédito en productos. Un 15%
estaba conformado por artesanos, y el restante 5% por trans-

A las severas limitaciones de acceso al crédito se suman las
condiciones que prevalecen en el ámbito del crédito informal. Los
pocos TCP que recurrieron a estas fuentes recibieron el préstamo
por un período muy corto que fluctuaba entre una semana y tres
meses, en montos reducidos y, en el caso del préstamo usurario,
a elevadas tasas de interés.

Una de las mayores limitaciones de las unidades económicas del
sector familiar es el acceso al crédito institucional. La impo­
sibilidad de ofrecer individualmente las garantías exigidas y de
cumplir con las condiciones establecidas en un sistema no di­
señado precisamente para atender sus necesidades crediticias, se
traduce en una tácita exclusión como beneficiarios de las fuentes
financieras formales. Durante el último año de operaciones
(1982-1983), solamente el 8% del total de TCP obtuvo algún
crédito monetario (3.4%) o en especie (4.6%). El 90% de los
sujetos de crédito recurrió a canales informales - proveedores,
préstamo usurario, parientes o amigos- dirigido a aumentar su
capital de operaciones.

3.3 Acceso al crédito y fuentes de financiamiento

El restante 50% de las unidades económicas presentaba una cierta
tendencia a la reinversión en pequeña escala, básicamente dirigida
al aumento o formación de capital de trabajo (stock de materias
primas o productos), y, en menor grado, al aumento en los
activos fijos del establecimiento. Posiblemente se trate de uni­
dades económicas donde la capacidad de gestión del TCP habría
permitido una asignación exitosa de sus excedentes entre el con­
sumo y el ahorro (vcáse Cuadro II.6).

la reproducción simple o reiteración de sus operaciones en las
condiciones iniciales. El 10% de las unidades económicas habría
enfrentado un proceso de descapitalización, principalmente por su
inserción en mercados altamente competitivos y por la reducción
de la demanda.
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Al referirse al tema del crédito y al destino de un posible
préstamo, los TCP sintetizan los principales factores que limitan
el desarrollo eficiente de sus unidades económicas. Sin incluir a
los comerciantes, la mitad de los TCP destinaría el crédito a la
compra o renovación de herramientas y/o maquinaria que, en las
condiciones actuales, resulta obsoleta e impide mejorar sus
niveles de productividad. Otra fracción importante (35%), utiliza­
ría el crédito para capital de operaciones y garantizar un abas­
tecimiento contínuo de materias primas, insumos o productos,
eventualmente, para salir del sistema de trabajo por encargo y

Los bajos montos del crédito a los que acceden los TCP
obedecerían a dos factores: el primero, a que en un 90%
provienen de fuentes no formales; el segundo, vinculado con el
anterior, a la reducida capacidad de los TCP de enfrentar intereses
elevados o reembolsos de préstamos mayores en un plazo redu­
cido.

Los montos del crédito fueron variables dependiendo del tipo de
crédito y de la actividad del TCP, pero, en general, representaban
cantidades ínfimas que oscilaban entre los US$ 20 y US$ 200.
En 1983, el 50% había obtenido un crédito menor o igual a US$
20, que fue destinado a mantener el funcionamiento diario del
establecimiento.

En todas las actividades el crédito en productos fue utilizado
principalmente por los TCP que no pueden ofrecer mayores
garantías que su relación relativamente estable con el proveedor.
Los usuarios del crédito monetario se concentraban a su vez,
entre aquellos que tenían una actividad consolidada y con mayores
ingresos.

portistas. Estos últimos fueron los principales destinatarios de
crédito formal a través del uso de líneas crediticias de fomento
transitorio establecidas por el Estado con intermediación de la
banca privada para solucionar los problemas de insuficiencia de
los servicios de transporte público.
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De manera general, el sector familiar guarda una relación de
..subordinación con el resto de la economía, que se expresa en la

Los vínculos que establecen con el resto de las unidades
económicas y las condiciones de los mercados en los que operan,
señalan el grado de autonomía, complementariedad o subor­
dinación que exhiben las distintas actividades del sector.

4. Participación en el mercado y problemas de abasteci­
miento y comercialización.

Los pocos TCP que han recurrido a solicitar algún crédito
institucional señalan como un problema adicional la excesiva
complejidad de los trámites que limita aún más su concurrencia a
solicitar créditos.

La ineficacia de las fuentes formales de crédito para responder
adecuadamente a las necesidades crediticias del sector, se
manifiesta en el tipo de problemas para el acceso al crédito que
señalan los TCP: desconocimiento de las fuentes crediticias
(46%), imposibilidad de cumplir las garantías exigidas (26%), y
las altas tasas de interés (16%).

De esta manera, es posible afirmar que las restricciones en el acce­
so al mercado de capitales, por una parte, limitan las po­
sibilidades de desarrollo tecnológico de las unidades económicas,
el aumento en la productividad y, por lo tanto, su capacidad de
compartir en el mercado en condiciones favorables. Por otra,
llevan a acentuar la heterogeneidad en el aparato productivo al
concentrar los recursos financieros en unas pocas empresas del
sector moderno.

entrar al sistema de producción para un mercado anónimo.
Solamente el 10% utilizaría el crédito para ampliar o mejorar el
local; de ésto se deduce que esta es una necesidad secundaria en
relación al resto de sus demandas.
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La adquisición de medios de trabajo (herramieritas) sigue la
tendencia anterior, a excepción de los transportistas que compran
sus repuestos y herramientas, en mayor proporción que los otros
TCP, directamente de las firmas importadoras (véase Cuadro
II.7).

Alrededor de una cuarta parte de los TCP de la manufactura y los
servicios trabaja en base a los materiales proporcionados direc­
tamente por la clientela, y en el sector de la construcción esta es
la modalidad habitual de aprovisionamiento. Si bien esta forma
de acceso a los insumos resuelve el problema de la falta de capital
de trabajo y permite la permanencia de estos establecimientos en
el mercado, presenta la desventaja de hacerlos extremadamente
vulnerables a las fluctuaciones de la demanda, lo que repercute
directamenteen sus niveles de ingreso.

Considerando las compras más frecuentes, se observa que existe
una débil articulación directa con el sector industrial o las firmas
importadoras. La mayor parte de los TCP compra en pequeñas
cantidades, con una frecuencia diaria o semanal debido al monto
reducido de su captial en giro, y, por lo tanto, adquieren los in­
sumos o productos a través de intermediarios mayoristas y otros
pequeños comerciantes, a precios más elevados por el reducido
volumen de sus compras y por el grado de concentración de
ciertosmercados.

dependencia casi exclusiva de los sectores capitalistas para su
funcionamiento. La producción de bienes de capital, bienes
intermedios, insumos o bienes finales se concentra tradicio­
nalmente en las grandes empresas capitalistas, las que -a través de
distintos canales de intermediación- cubren la demanda del sector
con la única excepción del comercio de productos agropecuarios.
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Fuente: Encuesta de Hogares a Trabajadores por Cuenta Propia, 1983.

CUADRO 11.7

COMPRAS MAS FRECUENTES SEGUN RAMA DE
ACTIVIDAD POR TIPO DE PROVEEDOR, 1983

(En porcentajes)

TIPO DE PROVEEDOR

Compras Fre- Total Estable- Estable- Proveen
cuentes y Ra- cimientos cimientos Clientes
ma de Actlví- empresa - semiem -
dad rlales presariales

MATERIAS PRIMAS
E INSUMOS

TOTAL 100.0 10.6 54.4 34.9
Manufactura 100.0 14.1 65.5 2004
Construcción 100.0 5.2 95.7
Servicios 100.0 604 67.6 26.0

REPUESTOS Y
HERRAMIENTAS

TOTAL 100.0 15.1 84.9
Manufactura 100.0 11.5 88.5
Construcción 100.0 3.8 96.2
Transporte 100.0 45.8 54.2
Servcios 100.0 14.6 83.0 204

PRODUCTOS

Total 100.0 11.1 88.9

Comercio 100.0 11.1 88.9
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(1) Los datos disponibles para las ciudades de La Paz y Santa Cruz confirman esta carac­
terística de la relación intersectorial,

Dentro del marco general de subordinación antes mencionado,
muchas de las actividades del sector mantienen vínculos de com-

Si se relaciona ambos hechos, es decir, la ausencia de vínculos de
venta con el sector empresarial y la dependencia de este para la
compra a precios elevados, podría encontrarse una causa impor­
tante del escaso crecimiento que experimenta el sector.

A la identificación de los problemas más frecuentes para la venta,
subyacecon toda claridad la inserción de las actividades del sector
en mercados altamente competitivos. Problemas tales como la
competencia con otros establecimientos, disminución de la de­
manda y de los márgenes de ganancia, muestran que la elasticidad
del sector para recibir a nuevos integrantes tiene como contraparte
una disminución en el nivel de actividad e ingresos de todos sus
ocupados; más aún si se considera que en estos establecimientos
la clientela se concentra en los sectores de menores ingresos de la
población.

Para los bienes y servicios, el mercado que ofrece el sector está
conformado básicamente por consumidores finales, y , en
pequeña proporción por otros establecimientos pequeños del
propio sector, generalmente dedicados al comercio. Es importante
destacar que el sector empresarial parece prescindidr casi total­
mente de la producción de estos establecimientos, en términos de
proveedores de bienes intermedios y servicios (1).

Debido a las condiciones en que surgen y se desarrollan, las
unidades económicas familiares tienden a situarse de manera
dominante en mercados competitivos, compartidos con otras
unidades económicas empresariales o semiempresariales.

Entre los principales problemas señalados por los TCP en el
abastecimiento se destacan los precios elevados, la escasez de
ciertos artículos y la distancia del proveedor que, en definitiva,
tienden a reducir el volumen de sus compras y a aumentar su
frecuencia con un mayor costo de operaciones.
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Este bajo nivel de afiliación gremial caracteriza a los TCP en las
distintas actividades, con excepción del transporte, que tradi­
cionalmente ha contado con una organización sólida. La situación
más crítica se presenta en el sector de la construcción, donde la
proporción de afiliados apenas alcanza al 3%.

Del total de TCP, sólo el 40% conocía la existencia de algún
tipo de organización de su gremio, y únicamente el 23% perte­
necía a algún gremio, asociación o federación.

La escasa capacidad de estas organizaciones para afiliar un mayor
número de trajadores deriva del alto grado de atomización y dis­
persión geográficas de las unidades económicas, y de los cons­
tantes conflictos internos por los que atraviesan y que imposi­
bilitan la constitución de federaciones representativas y eficientes
en cada ramade actividad. Esta situación determina la incapacidad
para realizar acciones destinadas a defender los intereses de sus
afiliados y de lograr una mayor movilización e integración de los
TCP en tomo a las organizacionesexistentes.

Se ha podido comprobar la existencia de organizaciones gremiales
(asociaciones, cooperativas, federaciones) en casi todas las acti­
vidades específicas que abarca el sector. Sin embargo, en la
mayor parte de los casos, los TCP desconocen su existencia o no
se encuentran afiliados a éstas.

Uno de los factores que limita el poder de negociación y la de­
fensa de los intereses económicos de los trabajadores del sector
familiar es su precario nivel de organización.

5. Aspectos organizativos del sector familiar

plementariedad con los sectores empresarial y semi empresarial: es
el caso de la totalidad de las actividades del comercio debido al rol
que juegan en la distribución por estar ubicados cerca de los con­
sumidores finales a quienes venden en pequeña escala adaptándose
a sus modalidades habituales de compra; el de las actividades de
servicios personales, de reparación y del transporte, que cumplen
una función muy clara de complementación en el mercado por la
débil presencia del sector empresarial en las mismas.
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Con este propósito, el análisis que sigue partirá de la historia
ocupacional de los trabajadores por cuenta propia, enfatizando las
características de los diversos trabajos que desarrollaron en el campo o
desde su primera incorporación a la fuerza de trabajo en la ciudad. Esta
forma de abordar el tratamiento del origen social de estos trabajadores

Las caractcnsucas que exhiben los trabajadores por cuenta propia
muestran que los ocupados en el sector familiar constituyen un estrato
diferenciado de la fuerza de trabajo urbana. Las modalidades de
inserción en la estructura económica de la ciudad en el transcurso de
su vida laboral, y el análisis comparativo de las características
demográficas y socio-económicas de estos trabajadores respeto a los
ocupados en otros sectores permitirán probar las hipótesis de que las
actividades por cuenta propia incorporan mano de obra con carac­
terísticas diferentes a las que exhiben los ocupados en los sectores
empresarial y estatal de la economía urbana.

QUIENES SON LOS TRABAJADORES POR
CUENTA PROPIA

CAPITULO III



42

El predominio de la economía campesina en la estructura agraria
de sus lugares de origen, y la escasa diversificación económica de
los pequeños centros poblados como factores estructurales,
determinan las características principales de la organización de la
familia para la producción y la reproducción de la fuerza de
trabajo y, por tanto, las formas de inserción productiva de los
migrantes que trabajaron antes de trasladarse hacia la ciudad de La

Los trabajadores por cuenta propia que nacieron fuera de la ciudad
de La Paz constituyen un 53%; esta proporción es similar a la
que presenta el conjunto de la población activa. Los TCl'
migrantes provienen en un 90% del departamento de La Paz; en
su mayoría son de origen rural y, en menor proporción, proceden
de pequeños centros poblados ligados estrechamente a las activi­
dades agropecuarias.

Existe un conjunto muy grande y complejo de factores que in­
fluyen en la orientación de los cambios ocupacionales de la po­
blación económicamente activa. El origen geográfico (urbano­
rural), las características sociales y demográficas, la ocupación de
entrada al mercado de trabajo, y la época de incorporación a la
actividad económica, entre otros, son aspectos fundamentales que
explican estos procesos que tienen una incidencia significativa en
las condiciones económicas y sociales en las que transcurre la
vida cotidiana de los trabajadores y sus familias. En esta parte del
trabajo, se analiza las orientaciones básicas de la movilidad
ocupacional de los trabajadores por cuenta propia, tratando de
establecer ciertas regularidades en su comportamiento ocupacional
y cómo estas influyen en las condiciones de vida de estos traba­
jadores en un momento determinado.

1. Breve historia ocupacional de los trabajadores por
cuenta propia

permitirá contar con mayores elementos para comprender mejor las
características particulares de estos trabajadores y los factores que
condicionan su ubicación en los estratos más pobres y marginados de
la sociedad urbana.
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En el proceso de inserción de los migran tes en la estructura
económica urbana, se puede identificar dos trayectorias ocupacio­
nales: la primera, claramente mayoritaria, seguida por todos
aquellos que trabajaron en la agricultura, para los cuales los tra­
bajos realizados no constituyen una "experiencia laboral" signifi­
cativa en términos de las calificaciones ocupacionales que exigen
el sector empresarial privado y el sector público. Estos traba­
jadores se incorporan al mercado de trabajo inicialmente como
asalariados de pequeños establecimientos y de unidades familiares
(hogares). En este tipo de empleos logran adquirir experiencia
laboral y destrezas en los diversos oficios que los califican para
optar en el futuro por el trabajo independiente. Este hecho de-

Un poco más del 20% de los migran tes trabajó en los sectores de
servicios, construcción y artesanía en los centros poblados de la
región. De este total, alrededor del 40% lo hizo en forma asala­
riada en pequeños establecimientos de servicios y construcción, y
un tercio como trabajador independiente, en ocupaciones tales
como sastres, hilanderos y tejedores, mecánicos, zapateros y
otros oficios típicos de los pueblos.

El comercio es el segundo sector de origen, de donde proviene el
15% de los migramos, y está compuesto en su mayoría por peque­
ños comerciantes independientes de productos agropecuarios,
abarrotes y alimentos manufacturados en general; los primeros
desarrollaban sus actividades en áreas rurales, mientras que los
segundos, en su mayoría, en centros urbanos.

La información disponible muestra que el 68% de los migrantes,
antes de trasladarse a la ciudad, desarrolló alguna actividad eco­
nómica en el sector agropecuario. De este total, e191% participó
en estas actividades productivas como familiar no remunerado, y
el 9% restante como pequeño productor campesino.

Paz. Es preciso mencionar, que solamente el 42% de los Tep
migrantes desarrolló alguna actividad económica en su lugar de
origen antes de su traslado; el resto formaba parte de la población
inactiva.
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Otra característica importante es que los TCP, en su primer
empleo en laciudad, encontraron mayores posibilidades de trabajo

Tomando en cuenta a todos los actuales TCP, el primer empleo
que tuvieron en la ciudad estuvo concentrado en el sector terciario
de la economía: 30% en servicios y 29% en comercio. Los
sectores de la manufactura y la construcción absorbieron 26% y
11% del empleo, respectivamente; las otras ramas de actividad,
como el transporte, son marginales como alternativas de empleo
para los que recién ingresan al mercado de trabajo urbano.

Como se señala acertadamente en un estudio sobre taIleristas y
vendedores ambulantes en Lima, "la experiencia de trabajo en los
grandes centros urbanos será afectada por dos rupturas básicas que
alterarán la vida cotidiana de los pobres: una de estas rupturas se
refiere a la despersonalización de las relaciones que tocará de cerca
a los recién llegados. Otra gravitará en la experiencia de todos los
sectores populares: la inestabilidad en el trabajo, y la suerte varia­
da y generalmente sin éxito de sus iniciativas laborales" (Grom­
pone, 1985:p.25).

Ambas trayectorias señalan la precariedad de las primeras
inserciones laborales de los migrantes, en empleos asalariados
que no desembocan en un proceso de proletarización y estabilidad
ocupacional, y en actividades independientes que reproducen, en
muchos casos, las mismas condiciones de vida y de ingreso de
sus lugares de origen.

La segunda trayectoria ocupacional incorpora a todos aquellos
migrantes que trabajaron en sus lugares de origen en actividades
no agropecuarias. Todos ellos, a pesar de la migración, mantie­
nen en la ciudad las mismas ocupaciones que desarrollaron en sus
pueblos de origen. La tendencia predominante es a desarrollar
estas actividades en las mismas categorías ocupacionales que te­
nían en origen, presentándose alguna movilidad desde trabajos
asalariados hacia trabajos independientes en la misma actividad.

muestra que la migración rural-urbana provoca un acentuado
proceso de asalariamiento entre los trabajadores de origen
campesino, caracterizado por la inestabilidad y los bajos ingresos.
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FUENTE: Encuesta de Hogares a Trabajadores por Cuenta Propia, 1983.

SECTORES NUMERO %
~..._--

TOTAL 82.228 100.0

SECTOR FORMAL 9.144 ll.O

Empresarial 6.448 8.0

Estatal 2.696 3.0

SECTOR INFORMAL 63.804 77.0

Semiempresarial 24.255 29.0

Familiar 39.549 48.0

SERVICIODOMESTICO 9.280 11.0

SECTORES DE PRIMERA INSERCION DE LOS
TRABAJADORES POR CUENTA PROPIA EN LA

CIUDAD DE LA PAZ

CUADRO III. 1

en ocupaciones asalariadas (52%) que en trabajos independientes o
como familiares sin remuneración (47%). Si se desagrega al
conjunto de los asalariados según el sector de primera inserción,
cerca del 60% consiguió su primer empleo en pequeños esta­
blecimientos del sector scmiempresarial, y el restante 40% se
distribuyó en partes iguales entre el sector empresarial privado y
el Estado y el servicio doméstico. En consecuencia, las alterna­
tivas ocupacionales de los TCr en su primer empleo, ya sea
como trabajadores asalariados o como independientes, se circuns­
cribieron claramente al sector informal (véase Cuadro lII.l y
Gráfico HU).
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FU Ei'iTE: Encuesta dc lIogares a Trabajadores por Cuenta Propia (EIITCP, 83),

CEDLA, La Pa7, 1983.

FA.\1llJAR (48.1%)

EMPRESARIAL (7.8%)

SECTORES DE PRIMERA INSERCION DE LOS rcr
EN LA CIUDAD DE LA PAZ, 1983

GRAFICO IU.l
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Este proceso de aprendizaje y acumulación previo de experiencia
como asalariado suele ser bastante largo ya que, en promedio,

Como se vió anteriormente, sólo una parte (40%) de los
trabajadores por cuenta propia empezó su vida laboral como tal.
La proporción restante adquirió su experiencia laboral y conoció
el funcionamiento del mercado de trabajo urbano en otros setores,
principalmente como asalariados en el sector semiempresarial y
en el servicio doméstico.

La información acerca de los tres momentos en la historia
ocupacional de los TCP en la ciudad indica la existencia de una
clara segmentación del mercado de trabajo urbano, que se ma­
nifiesta en la presencia de barreras relativamente fijas entre los
diferentes sectores que lo integran. A lo largo del análisis se pudo
verificar que no existe una fuerte movilidad ocupacional entre los
sectores formal e informal; por el contrario, la movilidad se da
principalmente al interior de cada sector.

Es en el último tramo de la historia ocupacional donde se produce
la incorporación masiva de los trabajadores hacia las actividades
independientes. Los datos muestran que alrededor de la mitad de
los trabajadores fueron todavía asalariados en el empleo anterior
al actual.

El Gráfico III.2 resume la distribución del empleo de los
trabajadores según la categoría ocupacional en cada uno de los
tres momentos considerados. Entre el primer empico y el empleo
anterior al actual se observa que, en alrededor del 90% de los
casos, el cambio de empleo no significó un cambio en la
categoría ocupacional. Este hecho muestra que los TCP en los
pirmeros años de su vida laboral se mantienen básicamente en las
categorías por las que "entraron" al mercado de trabajo.

La trayectoria ocupacional de los TCP en la ciudad de La paz está
estrechamente ligada a las características de la primera ocupa­
ción, al tipo de actividad que desarrollaron, y a la posición
ocupacional en la misma.

1.1. Trayectorias ocupacionales en la ciudad.
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Los datos de la Encuesta de Hogares a Trabajadores por Cuenta
Propia realizada en el año 1983, indican la presencia determinante
de los jefes de hogar entre los TCP. El 68% son jefes de hogar, y
aproximadamente una cuarta parte de ellos son mujeres (véase
Cuadro JII.2).

En diversos trabajos realizados en varias ciudades de América
Latina se sostiene que el sector informal urbano estaría cons­
tituído, principalmente, por población secundaria; es decir, por
personas que no tienen la responsabilidad directa de mantener un
hogar. Se trataría, entonces, de población joven que recién se
integra a la fuerza de trabajo y que, por lo tanto, carecería de
calificación y experiencia de trabajo (Raczynski, 1978). Asimis­
mo, se plantea que en este segmento del mercado de trabajo la
mujer tendría una participación muy importante, ya que estas
actividades no le exigirían una relación "formal" de trabajo ni un
horario "estable", factores que contribuirían significativamente a
que la mujer pueda combinar las actividades típicamente do­
mésticas con las actividades económicas que pueden desarrollarse
dentro o fuera del hogar.

2. ¿Los trabajadores por cuenta propia son principal­
mente fuerza de trabajo secundaria?

La experiencia laboral previa en los sectores semiempresarialy el
servicio doméstico, donde rigen las condiciones más precarias de
trabajo e ingresos, constituye un fuerte incentivo para indepen­
dizarse. Además, el hecho de que las tres cuartas partes de los
TCP provengan de las mismas actividades económicas que desa­
rrollaban anteriormente -aunque en distintas posiciones ocupa­
cionales-, refuerza la hipótesis de que el aprendizaje en los
diversos oficios y ocupaciones es adquirido previamente en estos
pequeños establecimientos.

logra independizarse recién a los 30 años, después de diez o
quince años como trabajador asalariado.
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Finalmente, debe destacarse la importante participación de la
mujer en las actividades por cuenta propia. En contraposición a
los otros sectores de la economía (a excepción del servicio
doméstico, que es otro sector integrado básicamente por mujeres),
la participación femenina en el mismo es determinante (véase
Cuadro 111.3).

Tomando como referencia la PEA urbana de la ciudad de La paz
en los años 1976 y 1983, se puede establecer que los TCP tienen
tasas considerablemente más elevadas en edades avanzadas (55 y
más años); superiores en las edades adultas (entre 25 y 54 años) -
principalmente a partir de los 40 añoso, y significativamente más
bajas entre los menores de 24 años. El comportamiento
mencionado es más acentuado entre los hombres que entre las
mujeres. La edad promedio de los TCP es de 39 años, promedio
que es levemente mayor entre los hombres (40 años) que entre las
mujeres (38 años).

El hecho de que los TCP sean principalmente jefes de hogar se
reflejan también en la estructura de edades de este sector laboral,
situación que contradice algunas hipótesis que sostienen que el
sector informal urbano es un espacio de trabajo para la población
más joven que recién se integra a la fuerza de trabajo. La evi­
dencia empírica señala que los TCP son, comparativamente,
población más vieja que el resto de los económicamente activos;
este aspecto plantea una serie de interrogantes relacionadas, por
ejemplo, con las posibilidades reales de incorporación de nuevas
tecnologías o de mejores formas de organización del trabajo en un
sector de población adulta que puede estar poco motivada a
introducir cambios en sus estilos y formas tradicionales de orga­
nización de la producción y el trabajo.
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Los bajos niveles de escolaridad y de calificación que
presenta la mujer urbana constituyen una gran limitación
para que ésta pueda integrarse a otros sectores del mercado de
trabajo en los que el nivel de calificación y la experiencia de
trabajo, entre otros, juegan un papel importante. Por lo
tanto, las posibilidades de trabajo para la mujer urbana se
ven claramente limitadas al sector familiar de la economía,
al servicio doméstico y a ciertas ocupaciones del comercio,
los servicios y la administración pública (para las más

Las actividades por cuenta propia no exigen una relación
formal de trabajo y tampoco un horario ni un puesto fijo de
trabajo, permitiendo a la mujer de los sectores populares de
las ciudades, combinar las actividades propiamente domés­
ticas con las actividades económicas.

Las razones que explican este hecho son las siguientes:

111 Encuesta de lIogares a Trabajadores por Cuenta Propia, 1983.

FUENTES: 11 Censo Nacional de Población y Vivienda, Instituto Nacional de
Estadística CINE),1976

48.039.50437.121.420Mujeres

52.042.72462.936.309Hombres

100.082.228100.057.729TOTAL

%1983h1%1976 aL.Sexo

DISTRIBUCION DE LOS TRABAJADORES POR
CUENTA PROPIA POR SEXO, 1976 - 1983

CUADRO HI.3
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Una de las hipótesis más difundidas en los diversos estudios so­
bre migraciones y mercados de trabajo se refiere a que los mi­
grantes que recién se incorporan a las actividades económicas ur­
banas se integran principalmente a las diversas actividades infor­
males. El argumento que apoya esta hipótesis tiene relación con
las características generales de los migrantes -población joven,
bajos niveles educativos y de calificación- que condicionarían en
gran parte a que éstos se incorporen al sector informal, sector que
no presenta mayores restricciones u obstáculos para su entrada.
En consecuencia, al sector informal -y dentro de éste, el sector
famliar- presentaría proporciones más altas de trabajadores
migrantes que los sectores asalariados y que la PEA urbana en su
conjunto. Además, la presencia de migrantes recitnes entre los
trabajadores idependientes sería más alta en relación a otros
sectores laborales.

3. ¿Es el trabajo por cuenta propia la "puerta de entra­
da" de los rnigrantes recientes a la economía urbana?

La información disponible indica que el empleo por cuenta propia
concentra una alta y creciente proporción de mujeres (37% y 48%
en 1976 y 1983, respectivamente), proporciones claramente supe­
riores a las que se presenta a nivel de la PEA urbana, que fluctúa
en tomo al 32%. Si a esta proporción se suma el empleo de las
mujeres en el servicio doméstico, se tiene que alrededor del 60%
de la PEA urbana femenina está ocupada en el sector familiar y el
servicio doméstico.

La gran mayoría de las mujeres migrantes -que en su
pirmera inserción en el mercado de trabajo se incorpora al
servicio doméstico- una vez que forma su hogar no tiene
otra alternativa que buscar otras formas de contribuír al
ingreso familiar incorporándose, generalmente, al pequeño
comercio, que es una actividad que no demanda mayores
niveles de calificación y permite una relativa flexibilidad en
relación al horario y al lugar de trabajo.

calificadas).
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La segunda constatación importante (todas las fuentes de infor-

flEncuesta de Hogares a Trabajadores por Cuenta Propia. La Paz,
1983.

Q/Encuesta Urbana de Migración y Empleo, 1980, Proyecto
B0l)78/p03. Ministerio de Trabajo y Desarrollo Laboral
OITjFNUAP.

FUENfES: J!lTabulaciones especiales del Censo Nacional de Población y
Vivienda, 1976.

CUADRO 1II.4
DISTRIBUCION DE LA PEA URBANA y DE LOS
TRABAJADORES POR CUENTA PROPIA SEGUN
CONDICION MIGRATORIA, 1976 - 1980 - 1983

(En porcentajes)

1976 í!/ 1980 b.l 1983 ~

Condición Migratoria PEA TCP PEA TCP TCP

TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

TOTAL MIGRANTES 57.0 57.0 62.3 63.0 52.5

Migrantes recientes 14.9 9.7 15.9 12.0 3.1

Migrantes antiguos 42.1 47.9 46.4 51.0 49.4

NO MIGRA.~TES 43.0 42.4 37.7 37.0 47.5

Al margen de las discrepancias que existen en los datos, de acuer­
do a las distintas fuentes de información utilizadas, se puede esta­
blecer que la proporción de migrantes en la PEA urbana y en el
sector de trabajadores por cuenta propia es la misma; alrededor del
57% en 1976; disminuyendo a 53% en 1983 (véase Cuadro lIlA).
Por lo tanto, como una primera conclusión se destaca que las
características peculiares de los trabajadores por cuenta propia no
se explican principalmente por la mayor presencia de trabajadores
migrantes sino por otro tipo de factores que se comentarán más
adelante.
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Las diferencias más significativas entre los TCP migrantes y la
PEA urbana migrante se explica por las características de los
lugares de origen. El 67% de los TCP migran tes proviene de
áreas rurales, mientras que en el conjunto de la PEA esta propor­
ción es del 57%. Esta evidencia empírica mostraría que los
migran tes de origen rural presentan - con el tiempo- una tenden­
cia mayor a insertarse en forma más permanente en actividades
económicas independientes que en el trabajo asalariado. Cabe, en­
tonces, formular la hipótesis de que las actividades por cuenta
propia en las ciudades permitirían a los migrantes de origen rural
la posibilidad de no romper con las formas tradicionales de

Los resultados anteriores, junto a las características de las trayec­
torias ocupacionales de los TCP en el transcurso de su vida
laboral, apoyan más bien la hipótesis de que los migran tes, al
llegar a la ciudad, tienen mayores posibilidades de trabajo como
asalariados en el sector informal, el servicio doméstico y, en
menor proporción, en el sector empresarial público y privado,
aunque no precisamente en las ocupaciones más estables sino
más bien en los trabajos eventuales de la construcción, los ser­
vicios (principalmente en las obras comunales y las mujeres en
el servicio doméstico) y en algunas ocupaciones temporales
en la industria manufacturera. Solamente una vez que los mi­
gran tes han logrado un cierto conocimiento del funcionamiento
de los mercados de bienes y servicios y de trabajo, y una vez que
logran conseguir un capital de arranque (a través de ahorros per­
sonales o préstamos), se incorporan a las actividades por cuenta
propia.

mación disponibles la confirman) es que la proporción de mi­
grantes recientes entre los trabajadores por cuenta propia es me­
nor que en el conjunto de la PEA urbana. Por lo tanto, es posible
afirmar que las actividades independientes no constituyen la
principal alternativa de trabajo para los migrantes recién llegados
a la ciudad. En 1976, la proporción de migran tes recientes en la
PEA urbana era de 15%, entre los asalariados de 18%, y entre los
trabajadores por cuenta propia, solamente de 10%.
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En efecto, los trabajadores del sector familiar exhiben promedios
de años de estudio inferiores a los de la PEA urbana, a excepción
del servicio doméstico. En la PEA urbana y en los sectores
familiar y el servicio doméstico, las mujeres tienen aproxi­
madamente dos años menos de estudio que los hombres. Sin em­
bargo, esta situación cambia en el caso de los sectores empre­
sarial y estatal, donde se presenta una mayor selectividad para las
pocas mujeres que logran insertarse en estos sectores, presentando
promedios más altos de escolaridad que los hombres. Este
fenómeno se explica por el tipo de ocupaciones que desempeñan
unos y otros. Mientras una proporción importante de los
hombres se desempeña como obrero y empleado no calificado en
las ocupaciones más bajas de la jerarquía ocupacional, las pocas
ocupaciones a las que tienen acceso las mujeres en ambos
sectores demandan mayores calificaciones que el promedio de
las ocupaciones de los hombres. (véase Cuadro I11.5y Gráfico
Ill.3).

La hipótesis sobre los bajos niveles de calificación de los TCP
tiene relación estrecha con la premisa de que no existen mayores
restricciones (ni en términos de capital de arranque ni en términos
de calificación) para la "entrada" de nuevos trabajadores a deter­
minadas actividades del sector informal. Aunque el nivel de
escolaridad no refleja necesariamente el nivel de calificación de la
fuerza de trabajo, se utilizará este indicador como una aproxi­
mación que permita realizar algunas comparaciones con los ni­
veles educativos alcanzados por los trabajadores de otros secto­
res.

4. ¿Son más bajos los niveles de escolaridad y califica­
ción entre los trabajadores por cuenta propia?

organización de la familia para la producción y el trabajo,
predominantes en la economía campesina de sus lugares de
origen.
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Tar AL Servicio doméstico Famili.ar Semiempresarial Empresarial Estatal
k::::::}}:1 TOTAL E2ZZI SECfORES HOMBRES ~ MUJERES

FUENTE: Encuesta Urbana de Migración y Empleo, Proyecto Migración y Empleo Rural y Urba­
no, Ministerio de Trabajo y Desarrollo Laboral,QIT/PNUAP, 1980.
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GRAFICO m.3
PROMEDIO DE AÑOS DE ESTUDIO DE LA PEA

URBANA POR SECTORES y SEXO, 1980

Fuente: Encuesta Urbana de Migración y Empleo.
Proyecto Migración y Empleo Rural y Urbano, Ministerio Trabajo y
Desarrollo Laboral}OIT/FNUAP,1980.

SECfORES TOTAL HOMBRES MUJERES
TOTAL 7.5 8.2 6.3
Servicio doméstico 3.6 5.7 3.5
Familiar 5.0 6.3 3.8
Semiempresarial 7.4 7.3 7.7
Empresarial 8.6 8.1 lOA
Estatal 11.7 11.1 13.2

CUADRO m.s
PROMEDIO DE AÑOS DE ESTUDIO DE LA PEA

URBANA POR SECTORES y SEXO, 1980
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Una manera aproximada de medir el grado de estabilidad es a tra­
vés del tiempo de trabajo en la actividad actual. Los datos indican
que la antigüedad promedio de los Tep es de 10 años, promedio
que está indudablemente influido por los valores extremos y que
varía dependiendo del tipo de actividad; las actividades donde los
trabajadores presentan mayores promedios de antigüedad son la

La información para la ciudad de La paz indica que las actividades
independientes no son únicamente una "tabla de salvación"
coyuntural para los trabajadores que no logran una inserción
estable y permanente en los sectores más dinámicos de la
economía urbana. El trabajo por cuenta propia forma parte de
un conjunto de estrategias familiares de generación de ingresos,
que trascienden el corto plazo y se convierten en parte
constitutiva de la reproducción social de los sectores más pobres
de las ciudades.

Una hipótesis frecuentemente planteada en las investigaciones
sobre mercados de trabajo, aunque muy pocas veces verificada
empíricamente, se refiere a la fuerte inestabilidad a la que estarían
sometidos los trabajadores incorporados al sector informal. Esta
inestabilidad se reflejaría en constantes cambios ocupacionales,
en su mayoría involuntarios, que serían consecuencia de la propia
estructura organizativa del sector, de la inestabilidad y alta
competitividad de los mercados en que participan y, también, de
las malas condiciones de trabajo e ingreso que prevalecen en este
sector.

5. ¿Es la inestabilidad laboral una característica de las
actividades por cuenta propia?

Asimismo, la condición migratoria de los trabajadores por cuenta
propia juega un papel explicativo importante en relación a sus
bajos niveles educativos; la presencia determinante de migrantes
antiguos en este sector, la mayoría de los cuales proviene de áreas
rurales, influye decisivamente en el promedio, pues se trata de los
trabajadores que tienen el nivel de escolaridad más bajo (3.8 años
de estudio).



59

En relación al primer aspecto, los TCP migrantes (53%) provie­
nen de áreas rurales en una proporción muy alta, y un porcentaje
considerable de los de origen urbano emigraron de pequeños
pueblos ligados a la actividad agropecuaria. Asimismo, la mayo­
ría de los migrantes vinieron a la ciudad hace más de cinco años
(migración antigua), y se caracterizan por presentar bajos niveles
educativos, escasa o ninguna experiencia de trabajo en oficios ur­
banos y, por tanto, casi ninguna calificación, aspectos que pesan
significativamente en las características antes mencionadas.

En resumen, si bien existen muchas características que diferencian
a los TCP de los trabajadores de otros sectores de la economía,
dos son los que se destacan por su importancia: por un lado, el
origen social y geográfico de los migran tes articulados al sector
familiar y el tiempo de residencia en la ciudad, y, por otro, la par­
ticipación determinante de la mujer en la actividad por cuenta pro­
pia.

Sin embargo, es necesario remarcar que por la naturaleza misma
de las actividades productivas y comerciales que desarrollan, los
trabajadores independientes están sujetos a fuertes fluctuaciones de
la demanda que se traducen, en unos casos, en fuertes reducciones
en sus niveles de ingreso y, en otros, en abandonos temporales de
la actividad. Por lo tanto, la presencia prolongada de los TCP en
estas actividades no garantiza por sí misma un aspecto
fundamental que es la estabilidad en los ingresos.

Cerca del 35% de los TCP tiene una antigüedad mayor a los diez
años, y un 15% sobrepasa los 20 años de antigüedad en su actual
ocupación. Mientras que los TCP que serían "producto de la
crísis ", es decir, que iniciaron sus actividades en los últimos
cinco años, alcanzan al 40%, los que se incorporaron al sector en
el último año constituyen alrededor del 13%.

construcción, el comercio y la manufactura. Este aspecto fue
también verificado en una investigación sobre los residentes ex­
campesinos en la ciudad de La Paz (Albó, Grcaves y Sandoval,
1982).

_ao Ot DOCUMENTACIOM
CEDLA.
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El otro factor que determina algunas de las características de los
trabajadores por cuenta propia es la fuerte participación de la
mujer. Al abarcar alrededor del 50% del empleo total del sector,
las características individuales de las mujeres ocupadas en
actividades independientes influyen de manera determinante en las
características socio-demográficas y educativas del sector en su
conjunto.
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Como se señaló en el Capítulo I1, en el período 1976-1983 el
empleo en el sector familiar de la ciudad de La Paz creció nota­
blemente, a una tasa promedio anual superior al 7%. Este fenó­
meno ha significado que el sector familiar concentre una propor­
ción de empleo cada vez mayor en relación a otros sectores de la
economía. Sin embargo, la interrogante central de esta discusión
es si este mayor nivel de empleo en el sector familiar ha estado
acompañado de una mayor expansión del mercado de bienes y
servicios en el que participa. Si la respuesta es afirmativa, se
puede inferir que los ingresos de los ocupados en el sector fami­
liar se han mantenido más o menos constantes; si, por el
contrario, la respuesta es negativa -bajo el argumento de que el
espacio económico en que participan los TCP se habría contraído
como consecuencia de la recesión económica y la inflación-, la

1. Los ingresos y el tamaño del mercado

ESTRUCTURA y DISTRIBUCION DEL INGRESO

CAPITULO IV
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En el período 1980 - 1983 se produce una fuerte agudización de la
crísis económica en el país. Entre los principales elementos que
caracterizan esta situación se pueden citar los siguientes: fuerte
agudización del proceso inflacionario con efectos muy drásticos a
nivel de la reducción de la capacidad de consumo de los sectores
menos favorecidos del campo y las ciudades; contracción de la

2. Crisis económica y evolución de los ingresos

Sin embargo, esta contracción en la demanda es diferencial según
el tipo de actividad. Mientras que en algunas ramas de la
artesanía, la contracción ha sido notable, algunas ramas de los
servicios (reparaciones de vehículos, reparaciones de electro­
domésticos y otros) han experimentado un relativo aumento en la
demanda ante los altos costos de reposición de la mayoría de los
bienes duraderos.

Para explorar la cuestión de la evolución en los niveles de
ingreso del sector, es importante tomar en consideración dos pre­
misas básicas: la primera, que la mayoría de los TCP participa en
un espacio económico definido generalmente como un mercado al­
tamente competitivo al que concurren los sectores populares de
menores ingresos de la población urbana. La segunda premisa
tiene relación con la fuerte heterogeneidad interna del sector fami­
liar. En esta medida, el impacto de la crísis económica y de la
contracción general del aparato productivo es diferenciado según
el tipo de actividades que lo integran. En el período 1980 - 1983
se ha producido una contracción en la demanda de ciertos bienes y
servicios no esenciales que produce o vende este sector, motivada
por la constante pérdida del poder adquisitivo de los salarios y de
los ingresos de los no asalariados.

consecuencia es que el nivel de ingresos de los TCP se habría
reducido, teniendo en cuenta que el deterioro en la situación ocu­
pacional de este sector no se manifiesta en el desempleo abierto,
sino en la reducción de la demanda por los bienes y servicios que
produce y, por tanto, en la contracción de los ingresos de los ocu­
pados.
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d) Al igual que el conjunto del aparato productivo, el sector fami­
liar también se vió afectado por el desabastecimiento de mate-

e) La contracción del nivel del empleo en los sectores empresa­
rial, privado y estatal de la economía generó una creciente
masa de desocupados que, en parte, optó por el auto empleo,
aumentando notablemente el número de ocupados en activida­
des por cuenta propia y prolongando la cadena de interme­
diación en la comercialización, contribuyendo a comprimir
aún más los bajos ingresos de los TCP.

b) Otro impacto directo ele la crisis fue la constante elevación de
los precios de las materias primas e insumos (en los sectores
artesanal, construcción, transporte y servicios) y de los
productos (en el sector comercial) que, en el caso de los secto­
res productivos, muchas veces no puedieron ser trasladados al
precio final provocando, de esta manera, una fuerte reducción
de los márgenes de utilidad en estas actividades.

a) En una situación recesiva, uno de los principales "cuellos de
botella" para las actividades económicas de los TCP es la
reducción de la demanda por los bienes y/o servicios que
producen o venden, motivada por la disminución del poder ad­
quisitivo de los salarios e ingresos de los sectores populares
de la población, que son los que demandan mayoritariamente
este tipo de bienes y servicios.

Si bien los elementos citados anteriormente constituyen algu­
nas de las manifestaciones internas más evidentes de la crísis
global de la economía, existen al menos cuatro aspectos que
afectaron directamente a las actividades económicas del sector
familiar:

oferta global de bienes, que entre 1981-1983 se redujo en un
25%; aumento sostenido del desempleo abierto que alcanzó al
14% de la población económicamente activa; desabastecimiento y
consecuente especulación con los principales productos compo­
nentes de la canasta familiar; disminución del ahorro interno y
progresiva descapitalización de los sectores productivos, tanto
públicos como privados.



, Fuente: ~ Encuesta Urbana de Migración y Empleo (Eurne), La Paz, 1980.
bI Encuesta de llagares a Trabajadores por Cuenta Propia, La P37, 1983.

Estimado en base al índice de inflación del periodo oclubre-1980 -
Septiembre 1983, calculado por el Instituto Nacional de Estadística
(r'i'E~

DETERIORO DEL
INCRESONOMINAL Th'CRESO REAL" e,CRESO REAL
($b. A LA SEMANA) ($b. A LA SEMANA) OCT.198O-SEP-1983

RAMA DE
ACfIVIDAD 1980 ~ 1983 bI 1980 1983 (En porcentajes)

TOTAL 564 5.363 564 422 25

Manufactura 523 4.663 523 367 25

Construcción 524 4.253 524 334 30

Comercio 498 5.738 498 451 9

Transportes 1.306 9.984 1.306 785 40

Servicios 746 4.596 746 361 52

EVOLUCION DE LOS INGRESOS NOMINAL Y REAL
DE LOS TCP POR RAMA DE ACTIVIDAD

(OCTUBRE 1980 - SEPTIEMBRE 1983)

CUADRO IV. 1

La situación antes descrita, tuvo un impacto directo sobre el
conjunto de los TCP, y de una manera diferencial, en las distintas
actividades que desarrollan, según estas sean productivas, comer­
ciales o de servicios. Sin embargo, el efecto neto de este con­
junto de factores que caracterizan la crisis se tradujo en un per­
manente deterioro del ingreso real de los TCP en el período 1980-
1983, agudizando aún más su situación de pobreza. El Cuadro
IV.1 cuantifica el impacto de la crisis económica sobre el nivel
de ingresos de los TCP.

rias primas e insumos nacionales e importados provocado por
la escasez de divisas y la paralización de los sectores industrial
y comercial importador, proveedores de estos bienes.
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La poca información disponible sobre la situación de los ingresos
en Bolivia apoya la hipótesis de que el sector familiar agrupa a

3. La estructura del ingreso en el sector familiar.

El comercio fue el único sector que pudo enfrentar los efectos de
la inflación en mejores condiciones, a través del traslado de los
incrementos de precios al consumidor. La ventaja comparativa del
comercio es que, pese al notable aumento del empleo en este sec­
tor, no ha sufrido una reducción en la demanda, por tratarse de
productos básicos de uso y consumo como alimentos, abarrotes
en general y artículos de vestir de contrabando que resultan
considerablemente más baratos a los que puede ofrecer el comer­
cio establecido.

La caída del ingreso real de los TCP de la manufactura y la
construcción se explica, en el primer caso, por la contracción en
la demanda de productos no esenciales de origen artesanal, y, en
el segundo, por la reducción de los ingresos reales de los sectores
medios y populares que antes de la crisis podían destinar parte de
sus ahorros a la reparación o ampliación de la vivienda.

En el caso de los transportistas, la caída en el ingreso real se
explica por el alto costo y el desabastecimiento generalizado de re­
puestos en el mercado, que provocó la disminución en el ritmo de
operaciones de una proporción considerable del parque automotor.
Asimismo, la política tarifaria implementada por el gobierno
para el transporte de pasajeros tendió a reducir las ganacias de este
sector, que en el pasado inmediato fue favorecido abiertamente
por los sucesivos gobiernos militares.

La información muestra que la caída de los ingresos reales de los
TCP y la modificación de la estructura de los precios relativos
provocada por la inflación causó una alarmante disminución del
poder adquisitivo de los ingresos. En el transcurso del período 80-
83 los ingresos reales de los TCP cayeron, en promedio, un
25%. Los sectores que sufrieron un deterioro mayor del ingreso
real fueron los servicios y el transporte, actividades que en 1980
estaban en una mejor posición relativa.
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Para tener un parámetro de comparación, se tomarán algunos
datos elaborados por la Comisión Nacional del Salario (CO­
NALSA) que calculaba para 1980 el costo de la canasta familiar
equivalente a 6.803,51 pesos bolivianos al mes (1.571 pesos bo­
livianos a la semana), "monto que debería servir como referencia
para la fijación del salario mínimo vital" (CONALSA, 1980). Si
se toma como referencia el monto calculado por CONALSA, el
promedio de ingresos del sector familiar apenas alcanzaba a un
poco menos de la tercera parte del costo de la canasta familiar
para 1980.

Si se compara el promedio de ingresos del sector estatal, que exhi­
be los ingresos más altos, con el promedio correspondiente al
sector familiar, se observa que el primero es 2.1 veces mayor al
segundo. Asimismo, se puede comprobar que el ingreso prome­
dio del sector familiar alcanza apenas al 57% del promedio de
ingresos en el sector empresarial privado.

FUENTE: Encuesta Urbana de Migración y Empico, Proyecto BOLm;/P03
Ministerio de Trabajo y Desarrollo Laboral/OlT/FNUAP, La Paz, 1980.

TOTAL 835

Servicio Doméstico 227 23

Familiar 564 57

Scmiernprcsarial 861 86

Empresarial 997 lOO

Estatal 1.200 120

ViGRESOS DEL
SECTOR E\1I'RESARIAL

f.'IGRESO PERSONAL PROMEDIO
A LA SEMANA

(EN Sb.) = 100

SECTORES

CUADRO IV.2
INGRESO PERSONAL PROMEDIO A LA SEMANA,

POR SECTORES, 1980

La información del Cuadro IV.2 muestra que existe una corre­
lación directa entre niveles de ingreso y formas de organización
del trabajo.

una alta proporción de los trabajadores que perciben los ingresos
más bajos.
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La situación es aún más grave si se tiene en cuenta la composi­
ción de los TCP, donde un poco más de las dos terceras partes
son jefes de familia y donde los ingresos que perciben contribu­
yen significativamente al presupuesto familiar. Esto significa que

La información disponible para la ciudad de La Paz indica que la
proporción de TCP que percibía ingresos inferiores al SMM
alcanzaba al 55%: 42% entre los hombres y 70% entre las
mujeres.

Si bien el ingreso promedio de los TCP en los meses de septiem­
bre y octubre de 1983 alcanzaba a $b. 5.363 a la semana (Sb,
23.222 al mes), y éste era superior en un 33% al SMM vigente
en esa fecha, se puede llegar a conclusiones erróneas si no se
toman en cuenta algunas consideraciones importantes: primero,
la marcada heterogeneidad y dispersión de los ingresos al interior
del sector familiar y entre las principales ramas de actividad, don­
de los valores extremos afectan significativamente al ingreso
medio. Segundo, la desigual distribución del ingreso en el sector
familiar y al interior de cada una de las actividades económicas
más importantes.

A partir de noviembre de 1982, como parte de la política salarial
del gobierno de la Unidad Democrática y Popular, se establece el
salario mínimo mensual (SMM), que en ese momento fue fijado
en $b. 8.490. En mayo de 1983 subió a $b. 12.400, alcanzando
un monto de Sb, 17.484 en el mes de julio del mismo año, nivel
en el que se mantuvo hasta el mes de octubre en que finalizó el
levantamiento de datos de la encuesta que sirve como principal
fuente de información de esta investigación. Dado que el SMM
servirá como parámetro de referencia a lo largo de todo el análisis
de los ingresos de los TCP, es necesario señalar que el menciona­
do indicador fue definido como el equivalente al costo de la
canasta familiar en el rubro de alimentación, exclusivamente. Es
decir, según CONALSA, este monto equivaldría al 54% del costo
total de la canasta familiar (que incluye vestimenta, vivienda y
varios) calculada en noviembre de 1982 y en los sucesivos
meses. Por tanto, el SMM establecido por el gobierno alcanzaba
a cubrir exclusivamente el costo de la alimentación de una
familia tipo de cinco personas.
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El Cuadro IV.3 muestra las fuertes diferencias de ingresos
existentes entre las distintas ramas de actividad de los TCP e
incluso al interior de las mismas, dependiendo del tipo de
ocupación.

El análisis que sigue, pondrá énfasis en el primer grupo de fac­
tores, dentro de los cuales se seleccionaron el tipo de actividad, la
ocupación específica y la dotación actual de capital corno las
variables importantes que explican, al menos en parte, los dife­
renciales de ingresos.

Este hecho plantea la necesidad de diferenciar en el análisis los
factores o condicionantes de carácter estructural (espacios eco­
mímicos donde participan, tipo de actividades y dotación de
recursos, entre otros) de las características personales (sexo, edad,
nivel educativo) que también contribuyen a explicar los distintos
niveles de ingreso que perciben los TCP.

Es necesario enfatizar que el análisis de los ingresos debe partir
del reconocimiento de que éste es un problema central de la polí­
tica de empleo. Sobre esta base, se plantean dos premisas:
primero, que el nivel de ingreso es función directa de las caracte­
rísticas ocupacionales de la persona; y segundo, que las políticas
tradicionales de redistribución son insuficientes para elevar el
nivel de ingreso de los más pobres porque, por una parte, no al­
canzan plenamente a taJes grupos, y, por otra, porque no alteran
los parámetros ocupacionales que son los determinantes básicos
de esta situación (PREALC, 1981).

4. Características ocupacionales y niveles de ingreso.

en 1983 un poco más de la mitad de las familias de los TCP ni
siquiera lograba cubrir el costo de alimentación de su grupo
familiar.
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FUENTE: Encuesta a Hogares de Trabajadores por Cuenta Propia, 1983.
* De las 37 ocupaciones encontradas se seleccionaron solamente

las 17 con el mayor número de casos.
** El número de casos es muy pequeño.

2.866

1.023

10.000 **

1.946

6.814
3.602
6.353
6.250
2.475
3.338

4.873

300 **
14.625

2.250
2.250 **

MUJERES

4.548

4.060
3.358
2.023

2.806

9.350
8.750
4.125
9.125
6.642
4.000

9.984
9.984

5.299
3.915
5357
6.925

6.421

4.955
1.833
4.209
4.290
5.789
4.675
1.440
12.833

4.287
4.287

7.801

2.825

7.499
5.043
6.019
8.167
5.808
3.377

9.984
9.984

4.596
3.915
5.937
6.925
1.023

5.363

4.663
3.006
3.335
4.290
5.789
4.675
1.314
13.550

4.253
4.253

5.738

SERVICIOS
Plomeros
Electricistas
Mecánicos
Lavanderas
Trabajadores de servicios
_personalesdiversos

TRANSPORTE
Choferes

COMERCIO
Vendedores de:
Productos agropecuarios
Alimentos y bebidas
Artículos de vestir
Bienes duraderos
Otros productos
Venta de comida

TOTAL

INDUSTRIA
Hilanderos, tejedores
Sastres
Zapateros
Carpinteros
Cerrajeros
Adoberos
Carniceros y panaderos

CONSTRUCCION
Albañiles

HOMBRESTOTALRAMA Y OCUPACION

CUADRO IV.3
INGRESO PROMEDIO DE LOS TCP POR RAMA y

OCUPACION SEGUN SEXO*
(En $b. a la semana)
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(1) Vale la pena mencionar la existencia de una subestimación de los montos de capital
declarados, ya que no se incluyeron los montos correspondientes a terrenos y edifi­
cios.

En esta sección se presentan solamente los datos de la estructura
del ingreso por trabajo para el conjunto de los TCP. La metodo­
logía consistió en ordenar a los perceptores de ingreso en grupos
decílicos desde los niveles más bajos hasta los más altos, exa­
minando posteriormente el porcentaje del ingreso que capta cada
uno de los estrato sucesivos de trabajadores.

El intento más reciente de análisis de la distribución del ingreso
en Bolivia, que data de 1977, está contenido en el informe de la
misión Musgrave sobre la Reforma Fiscal. Este hecho limita
notablemente las posibilidades de un análisis comparativo del
patrón de distribución del ingreso de los TCP respecto al
conjunto de los trabajadores, y especialmente respecto a los asala­
riados.

S. Distribución del ingreso y heterogeneidad interna.

La información y los comentarios que siguen tratarán de estable­
cer la relación entre el nivel de ingreso de los TCP y el capital in­
vertido en la actividad. En el caso de los trabajadores de los
sectores productivos y de los servicios, el capital invertido será
igual al valor actual del conjunto de herramientas, maquinaria y
equipos. En el comercio se considerará el capital de trabajo como
el equivalente al valor de las mercaderías en stock. Los datos del
Cuadro IVA muestran que existe una relación directa entre el
monto de capital invertido y el nivel de ingresos. Los TCP que
no disponen de capital alguno o cuentan con uno reducido (hasta
$b. 50.000, equivalente a US$ 100), y que constituyen un poco
más del 60%, tienen un ingreso inferior o cercano al mínimo,
mientras que los que tienen un capital igualo superior al millón
de pesos (equivalente a US$ 2.(00), tienen ingresos superiores a
2.5 mínimos. Sin embargo, el grupo de los que tiene un stock
importante de capital constituye apenas el 4.5% del total de TCP
y está concentrado en el sector transporte y en una pequeña parte
del comercio (1).
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Otra forma de analizar el patrón global de la distribución del in­
greso es a través de la curva de Lorcnz, que representa los porcen-
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La información anterior muestra que la desigualdad en la distribu­
ción del ingreso se refleja principalmente en el 40% más pobre y
el 20% más alto de la escala de ingresos.

El 20% constituído por los que perciben los ingresos más altos,
recibió el 56% del ingreso, o, lo que es lo mismo, cerca del triple
de lo que hubiera sido su participación en una distribución más
equitativa del ingreso. La construcción y los servicios son las
actividades que concentran menor proporción del ingreso en este
estrato (entre 37% y 44% del ingreso). En las otras actividades
del sector familiar, especialmente en el comercio, el 20% con
ingresos más altos concentra porcentajes superiores al 50% del
ingreso.

El siguiente 40%, que constituye un estrato intermedio, recibió
el 32% del ingreso, es decir, una proporción cercana a la que
corresponderíacon una distribución más equitativa. La manufactu­
ra, la construcción y los servicios son las actividades que más se
acercan a una distribución pareja en este grupo intermedio.

El 40% más pobre percibe tan sólo el 12% del ingreso, es decir,
un poco menos de la tercera parte de lo que hubiera percibido si la
distribución del ingreso fuera pareja. En la totalidad de las
principales actividades del sector se presenta esta misma estruc­
tura, a excepción de la construcción, donde el 40% más pobre
percibe alrededor del 2YJi del ingreso.

La información del Cuadro lV.5 permite estratificar a los TCP en
tres grupos: el 40% mas pobre, el 40% intermedio y el 20% más
alto de los perceptores.

Analizando los extremos de la distribución se puede constatar que
los TCP que se ubican en el primer decil (correspondiente al 10%
más pobre) logran captar apenas cerca del 1% del ingreso total,
mientras que el dccil más alto retiene alrededor del 40% del ingre­
so. Esto muestra que en el sector familiar también se presenta
una elevada concentración del ingreso.
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La información anterior, aparte de mostrar también por el lado de
la distribución del ingreso la acentuada heterogeneidad interna del
sector familiar, demuestra que la concentración del ingreso no es
un fenómeno exclusivo o particular que afecta solamente a los
sectores donde se han desarrolladoy consolidado las relaciones ca­
pitalistas de producción. La desigualdad en la distribución del
ingreso, y junto a esta la desigualdad social, también está presen­
te entre los trabajadorespor cuenta propia.

En la parte inferior del Cuadro IV.5 se presentan los coeficientes
de Gini, que pese a que no permiten identificar donde se sitúa la
desigualdad a lo largo de la curva de la escala de ingresos, propor­
ciona una medición global de la distribución. Estos coeficientes
no hacen otra cosa que confirmar los análisis anteriores: el valor
del coeficiente Gini para el conjunto de los TCP muestra que la
distribución del ingreso en el sector familiar está muy lejos de ser
igualitaria, pudiendo distinguirse al interior del sector grados o ni­
veles de desigualdad según el tipo de actividad. La desigualdad en
el sector del comercio es la más alta (0.5470) en comparación
con los coeficientes que exhiben las distribuciones para el conjun­
to de los TCP (0.4971) y para las restantes ramas de actividad.
Las ramas de la manufactura, el transporte y los servicios
presentan coeficientes cercanos al de la distribución para el total,
aunque en todos los casos menores a este último. Finalmente, la
desigualdad en la distribución del ingreso es considerablemente
menor en el sector de la construcción (0.2728), que es precisa­
mente el sector que exhibe los niveles de ingreso más bajos.

tajes acumulados por los perceptores de ingresos y los correspon­
dientes porcentajes acumulados del ingreso. El Gráfico IV.l
presenta las curvas de Lorenz para el sector familiar y para cada
una de las principales actividades que la integran. Tal como se
pudo examinar anteriormente, el comercio es la actividad que
presenta una distribución más desigual, actividad que a su vez in­
fluye decisivamente en el patrón de una distribución más pareja
del ingreso.
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El análisis precedente ha mostrado que, para un amplio sector de los
TCP, su actividad constituye únicamente un medio de subsistencia que
por sí mismo no garantiza un ingreso que permita la satisfacción de
las necesidades básicas de su grupo familiar. Es importante, en
consecuencia, complementar este análisis tratando de responder a la prc-

El propósito de este capítulo es analizar algunas dimensiones de las
prácticas reproductivas de las familias de los TCP. De manera general,
la familia constituye la organización social básica que tiene a su cargo
la reproducción física, la reproducción de los productores y la reproduc­
ción social en todas sus formas mediante un conjunto de instituciones
(Meillasoux, 1978). Los procesos reproductivos, sin embargo, son
enfrentados en forma diferenciada dependiendo de la inserción de las fa­
milias en la estructura social o, en otros términos, de su situación de
clase o del proceso de diferenciación social al que están sometidos.

FAI\IIL1A Y CONDICIONES DE REPROI>lJCCION DE
LA FUERZA DE TR,\BA.JO

CAPITULO V



En este análisis se utiliza el concepto de familia como equiva­
lente al concepto de hogar o unidad doméstica, aunque es­
trictamente no lo sea; en muchos casos la familia excede los
límites de residencia que supone el concepto de hogar. Sin
embargo, es posible asimilar ambos conceptos ya que la
definición de hogar utilizada en esta investigación circunscribe
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El criterio operativo utilizado para delimitar a las familias de los
TCP, fue la existencia de al menos un miembro ocupado como
TCP, sea éste jefe de hogar o no. Resulta relevante, sin embargo,
que en el 68% de las familias el trabajo por cuenta propia sea ejer­
cido por el jefe de hogar, hecho que tiende a asemejar a la pobla­
ción analizada por la relación que existe entre la posición ocupa­
cional del jefe de hogar y la posición social de los miembros de
un núcleo familiar.

1. Rasgos constitutivos básicos de las familias.

En el análisis se relacionan las características de las familias del sector
con las que se observa para el conjunto de las familias de la ciudad. Si
bien esto lleva a enfatizar algunos aspectos claramente distintivos de la
población del sector, éstos se encuentran atenuados por el hecho de que
el conjunto de familias incluye también a las de los TCP. A pesar de
ello las comparaciones reflejan los rasgos diferenciales de la población
del sector.

.'

Para ello, en este apartado se destacan algunos rasgos constitutivos
básicos de las familias, para luego analizar las estrategias o compor­
tamientos laborales de sus miembros, como una de las lógicas
centrales para la generación del ingreso familiar. Más adelante se
realizará una aproximación a la conformación y a los niveles de
ingreso familiar, las condiciones físicas de la vivienda y el acceso a los
servicios de infraestructura básica que constituyen los indicadores más
relevantes de los niveles de consumo y bienestar. Finalmente, se
intenta, a manera de síntesis, definir la composición y heterogeneidad
social de las familias de los TCP, tratando de vincular en el análisis el
conjunto de indicadores utilizados en la primera parte.

gunta que allí se genera: ¿cómo enfrentan los TCP y su núcleo fami­
liar sus necesidades de reproducción material?
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(1) El hogar fue definido como el conjunto de personas unidas por lazos de consanguini­
dad o afinidad que comparten la misma vivienda, las principales comidas y los gas­
tos para cubrir sus necesidades básicas en forma común.

El 55% de los jefes de familia era rnigrante, sin embargo residía
en la ciudad por un período generalmente superior a los cinco
años. Dado el carácter de la ciudad de La paz de centro receptor de
importantes flujos migratorios, en el resto de los hogares se
encontraba una similar proporción de familias liderizadas por
migrantes. La diferencia fundamental al respecto se encontraba en
el origen predominantemente rural de los jefes de familia en los
hogares de TCP.

En 1983, las familias articuladas al sector constituían en su
mayor parte grupos nucleares completos (64%); un 11% eran
familias nucleares incompletas, y el 8% eran hogares uniperso­
nales. Las familias extendidas representaban el restante 17%. La
estructura y composición de estas familias era muy parecida a la
que presentaba el conjunto de las familias de la ciudad. La
principal diferencia se encontraba en el tamaño, puesto que
constituían familias más numerosas, con un promedio de 4.29
miembros por hogar; el promedio para el resto de las familias era
de 4.09. Esta diferencia obedecía a la existencia de un mayor
número de hijos y no así al peso de las unidades domésticas
extendidas cuya proporción era similar, entre las familias de los
TCP y el conjunto de las familias.

La exclusion de los miembros familiares extendidos fuera del lí­
mite de la unidad residencial puede, por tanto, no ser muy rele­
vante en la medida en que el hogar, como ha sido definido, in­
cluye los principales elementos que definen a la familia: co­
munidades sexualmente estables de padre, madre e hijos y gastos
de subsistencia compartidos. De hecho, los grupos no familiares
que habitan un mismo hogar son prácticamente inexistentes. Por
los factores señalados, durante el análisis se usa indistintamente
los términos de familia y hogar.

los rasgos más característicos de la familia urbana (1).
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La intensidad de la participación y sus variaciones en el período
1976-1983 reflejaban sobre todo una mayor incorporación de la
PEA femenina en la actividad económica. Aquí se encuentra una
de las primeras estrategias de complementación del ingreso
familiar que consistió en la inserción laboral de la población
potencialmente activa de los hogares, principalmente de las espo-

80

Cuando la satisfacción de las necesidades básicas desciende a un
umbral crítico, la respuesta inmediata de las familias consiste en
la movilización de sus miembros para complementar los ingre­
sos. En este caso, se evidenció una mayor concurrencia a la
actividad económica entre los miembros de las familias de los
TCP respecto al resto de las familias. En 1976, el 53.2% de la
población articulada a familias de TCP era económicamente
activa en relación al 46.7% en la población total; asimismo se
pudo advertir que la evolución de los niveles de participación en
la actividad económica, hacia 1983, fue proporcionalmente supe­
rior (63%) a la que presentó la población total (54%).

2J Caracteristicasde la insercíán laboral

2. Inserción en el ámbito laboral y conformación del
ingreso familiar.

Las diferencias en el nivel educativo de los miembros en edad
escolar respecto a sus similares en el conjunto de las familias
eran, menos acentuadas. Esta característica estaría indicando que
entre las familias de TCP existe una alta valoración hacia la
educación de los hijos por la función que se le asigna como
vehículo de la movilidad social (véase Gráfico V.l)

Los miembros adultos de los hogares de TCP presentaban niveles
de escolaridad inferiores a los de sus similares en el conjunto de
las familias, con un promedio equivalente al ciclo básico com­
pleto (5.03 años aprobados de estudio). Sin embargo, en el 60%
de los hogares los miembros adultos presentaban todavía un nivel
educativo inferior al promedio, señalando la presencia de un alto
componente de analfabetos funcionales o miembros que no concu­
rrieron al sistema educativo. Un 11% de los hogares está com­
puesto íntegramentepor personas analfabetas.
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FUENTE: Encuesta Permanente de lIogares, Instituto Nacional de Estedístice (!NE), 1983.
Encuesta a Trabajadores por Cuenta Propia ( ENTPCP,83), CEDl.A, La Paz, 1986.
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Entre 1976 Y 1983 ingresaron cerca de 30.000 nuevos trabaja­
dores a las actividades por cuenta propia. De éstos, el 75% per­
tenecía a hogares donde ya existía al menos un trabajador indepen­
diente. Por lo tanto, las estrategias de complementación del in­
greso entre las familias de TCP estaban basadas principalmente
en la generación de uno o más puestos de trabajo adicionales
como TCP. En 1983, uno de cada tres hogares tenía dos miem-

.'

Por otra parte, el supuesto de que la familia es necesariamente un
reflejo homogéneo de situaciones de clases de sus migrantes, se
verifica cuando se analiza el ámbito de las relaciones laborales en
las que se hallaba inserta la PEA de estas familias. El 81.5 % de
la PEA total se ocupaba en actividades no asalariadas al interior
del sector familiar; un 7.4% se incorporaba en trabajos asalaria­
dos en el sector semiempresarial en el que las condiciones de tra­
bajo e ingresos, en general, no superan a las existentes en aquél.
Solamente un 11% se empleaba como asalariado en estableci­
mientos de los sectores empresarial y estatal del mercado de
trabajo.

1976 JI 46.7 66.2 28.7 53.2 69.5 37.7

1980 bf 49.5 64.7 35.1 56.3 65.2 48.4

1983 s;/ 53.6 63.7 44.1 62.9 67.1 59.0

FUENTES !}Cenw Nacional de Población y Vivienda, Instituto Nacional de Estadís-
tica (INE), 1976.

bfEncuesta Urbana de Migración y Empleo, Proyecto B0L/78/P03
Ministeriode Trabajo y Desarrollo Laboral, OIT, FNUAP, 1980.

s;/Encuestade Hogares a Trabajadorespor Cuenta Propia, La Paz, 1983.

AÑOS TOTAL HOMBRES MUJERES TOTAL HOMBRES MUJERE

POBLACION DEL SECTOR
FAMILIARPOBLACION TOTAL

CUADRO V.l.
TASA GLOBAL DE PARTICIPACION EN LA

ACTIVIDAD ECONOMICA 1976 - 1983

sas. En 1983, cerca del 60% de las mujeres vinculadas a familias
de TCP formaba parte de la PEA, proporción que llegaba al 44%
en el total de las familias (véase Cuadro V.l).
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(1) Después de varios años de efectuadoel levantamientode datos, nuevos relevamientos
estadísticos permiten verificar que, en lo esencial, las tendencias centrales en la inser­
ción laboral de los miembros de las familias de TCP, se mantienen, e incluso se
refuerzan, expresando la existencia de factores de tipo estructural que tienden a
perpetuar la precariedad de su situación laboral
Al respecto pueden mencionarse los hallazgos de los estudios sobre migración y
mercados de trabajo en las ciudades de Cochabamba y Santa Cruz: el caso de los
trabajadores por cuenta propia. CEDLA/CIDRE/CIlXRuz, 1986, en prensa.

En los casos en que los miembros de estas familias lograron in­
gresar a los otros segmentos del mercado laboral como asalaria­
dos (18% del total de la PEA), generalmente accedieron a
empleos de menor calificación e ingresos. Los ingresos percibi­
dos por la PEA asalariada, en promedio, no diferían substancial­
mente de los que generaban los trabajadores por cuenta propia.
Esta situación expresa el tipo de inserción predominante de la
PEA asalariada de estas familias en actividades que operan en
condiciones técnicas y organizativas atrasadas, o en empleos de
menor jerarquía ocupacional en los sectores típicamente capitalis­
tas. Asimismo, estaría indicando que los empleos mejor remu­
nerados (aun en condiciones en las que el nivel de calificaciones
formales requeridas no excede a las que posee la PEA del sector)
estarían reservados para la población que ya está articulada, a tra­
vés de sus miembros, a los sectores capitalistas. No otra cosa
significa el hecho de que sólo un reducido porcentaje de la PEA,
entre los familiares de Tep, tenga acceso a empleos en los sec­
tores empresarial o estatal.

Finalmente, conviene destacar que, a la inserción ocupacional pre­
dominante en el ámbito del trabajo no asalariado, se sumaba un
fuerte fenómeno de terciarización laboral. El 60% de laPEA total
trabajaba en el comercio y los servicios, en ocupaciones que ge­
neran bajos ingresos. Este hecho explicaría la existencia de un
mayor número de miembros activos que se desplazaban al merca­
do en busca de una complementación del presupuesto familiar (1).

¿Cuáles son las razones que explican estas formas de inserción en
el ámbito laboral?

,_

bros ocupados como Tep. Desde la óptica de la PEA total, en
este sector de la población había cuatro Tep por cada asalariado.
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En consecuencia, cuando la satisfacción de sus necesidades bá­
sicas exige una complementación del ingreso familiar, ésta se
alcanza de tres maneras: a) mediante la incorporación a la activi­
dad del TCP en condición de familiar no remunerado (en forma
estable o transitoria dependiendo del comportamiento de la de­
manda); b) a través de la generaci6n de un puesto de trabajo como
TCP en las actividades que exigen menos dotación de recursos
productivos, como el pequeño comercio, los servicios personales
o la manufactura doméstica. Finalmente, e) mediante la búsqueda
activa de un trabajo asalariado que se concreta en la obtención de
un empleo a condición de que las personas posean una califica­
ci6n y experiencia comparables a la que ostentan otros integran­
tes de la PEA disponible. La existencia de formas precarias de
ocupación e ingresos entre la PEA asalariada del sector se relacio­
na, precisamente, con la menor experiencia laboral de sus
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En estrecha relaci6n con sus mayores niveles de instrucción, la
poblaci6n más joven de los hogares -principalmente los hijos­
constituye el grupo más proclive a ejercer una actividad fuera del
sector familiar (7 de cada 10 cuenta con un empleo asalariado).
Frente a la abundante fuerza de trabajo, el capital tiene la opción
de elegir entre los más jóvenes, y entre éstos, a los que cuentan
con mayor educaci6n formal, y discriminar a los hombres y
mujeres ocupando preferentemente a los primeros. En este caso,
las mujeres o los varones j6venes presentaban similares perfiles
educativos, sin embargo, sólo un 15% de las mujeres encontró
algún empleo bajo relaciones de asalaramiento. Por consiguiente,
además de las características individuales de la población del
sector existen factores estructurales, como la escasez objetiva de
puestos de trabajo asalariado en la economía, que impide una
mayor diversificación de los miembros de estas familias en el
ámbito laboral.

En el marco de una aguda escasez de oportunidades de empico
asalariado, principalmente en los sectores estatal y empresarial,
los bajos niveles educativos, de calificación y de experiencia de
trabajo en los sectores modernos de la economía parecerían ser el
principal obstáculo que limita sus posibilidades de competir para
el acceso a puestos de trabajo fuera del sector familir y, en particu­
lar, a aquellos de mayor productividad e ingresos.
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En promedio, las familias de TCP contaban con 1.8 personas
ocupadas frente a 1.5 en el resto de las familias. En el 50% de los
hogares, el ingreso monetario provenía únicamente de la actividad
del TCP. En el 42% existían dos perceptores de ingreso, sin em­
bargo, el TCP aportaba con el 68% del ingreso total; solamente
en el 8% de los hogares donde existían más de dos perceptores de
ingreso, la contribución del TCP descendía al 30%. La reducida
contribución de los otros miembros ocupados en la conformaci6n
del ingreso familiar, independientemente del ámbito laboral en el
que se ocupaban, señala claramente que, hacia 1983, en el 92% de
los hogares la reproducci6n material descansaba básicamente en la
ganancia generada en la unidad econ6mica del TCP( en su mayoría

-~

2.2 Conformacián del ingreso familiar.

Finalmente, las características de la inserción laboral de la PEA
del sector confirman claramente el supuesto de la tendencia de la
población secundaria a incorporarse en el mismo sector del jefe
del hogar, hecho que deriva a su vez de las características socio­
demográficas, del nivel económico de las familias y de las
restricciones estructurales para el acceso a empleos en los otros
sectores del mercado de trabajo.

En 1983, estos presentaban tasas de desempleo elevadas, princi­
palmente en el caso de los hombres en edades comprendidas entre
los 15 y 24 años, en estrecha relación con su tendencia a buscar
empleos asalariados (véase Gráfico V.2).

Sin embargo, no debe pasar inadvertido que el acceso a empleos
por parte de los miembros más jóvenes de los hogares es muy
limitado.

Este conjunto de estrategias laborales permite advertir que la
concurrencia al mercado laboral se traduce principalmente en un
alto índice de subcmplco, ya sea por el desempeño de ocupacio­
nes que no utilizan plenamente la capacidad productiva de la
PEA, o en aquellas de menor productividad y bajos ingresos.

miembros más jóvenes, quienes compiten con mayor intensidad
en el ámbito del trabajo asalariado.
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(1) El ingreso familiar mínimo fue calculado considerando el promedio de 1.19
perceptores de ingreso por hogar existente en la ciudad de La Paz, cifra similar a la!
de 1976 y 1980.

Si se asume que la fracción más pobre de la población es aquella
que cuenta con un ingreso familiar por debajo del mínimo, casi el
40% de los hogares del sector se encontraba bajo la línea de
pobreza extrema, puesto que este ingreso no alcanzaba a cubrir, al
menos el costo de la canasta familiar en alimentación. Si a esta
fracción se añaden los hogares que generan entre 1 y 2 ingresos
mínimos, equivalentes al costo de una canasta mínima de con­
sumo, se puede concluir que el 78% de las familias vivía en con­
diciones materiales muy precarias.

En el momento de la encuesta, el salario mínimo mensual
(SMM) vigente era de $b. 17.480. Sin embargo, es sabido que
existe una enorme distancia entre el poder real de compra del sala­
rio mínimo y los objetivos para los cuales éste normalmente se
fija. Es decir, el salario mínimo debería permitir la satisfacción
de las necesidades del trabajador y su familia en términos de
alimentación, vestuario, viviendad, salud y transporte. En el caso
boliviano, el salario mínimo fue fijado considerando solamente
los gastos de alimentación equivalentes al 54% del costo total de
la canasta familiar. La utilización de este parámetro traducido en
ingreso familiar mínimo permitió cuantificar la proporción de las
familias que vivían en condiciones de extrema pobreza (1).

A pesar de que no existe la posibilidad de comparar los niveles de
ingreso entre las familias de TCl" respecto al conjunto de fami­
lias, es posible plantear la hipótesis de que las familias del sec­
tor, en una proporción más elevada, forman parte de los equipos
urbanos más empobrecidos. Esto, como consecuencia del ingreso
que generan las actividades en las que se integran laboralmente, y
del nivel de bienestar económico asociado a éstas.

3. Ingreso Familiar y estrategias complementarias de re­
producción.

jefes de hogar), y que el ingreso del resto de los miembros tenía
un carácter solamente complementario.



87

1()'14 15·19 2()'24 25-29 30-34 35-39 40-44 45-49 5()'54 55·59 60 ymú

I
I..

I,
I
I

\
\
\
\,,,

"
\,

\
o ~_.--_,--_.--_.--_r--~r~---~~-----~-~-==-~-~-==~~-~-.~---

,,
I
I
I,
I,
I

r--
I

6.9 • TOTAL

10.7 • Hombres
3.1 .... • Mujeres

1.5

3.0

4.5

6.0

7.5

9.0 -

10.5

12.0

13.5

15.0

16.5

18.0

19.5

21.0

22.5

24.0

255

no

GRAFICO V.2
SECTOR FAMILIAR: NIVELES DE DESEMPLEO
ABIERTO POR GRUPOS DE EDAD SEGUN SEXO,

1983



88

Diversos estudios de casos realizados en zonas de la ciudad donde
se concentra especialmente la población del sector ponen de
manifiesto otras formas de encarar la complementación de la
economía familiar o, al menos, mantener un equilibrio en los
niveles "normales" de reproducción entre las familias de menores
ingresos.

Distinto es el caso de las familias de transportistas, que en un
reducido porcentaje se situaban en el nivel de pobreza extrema.
Por el contrario, cerca del 50% se ubicaba en los niveles su­
periores de ingresos (más de dos mínimos). El ingreso de este
grupo de hogares provenía casi exclusivamente del trabajo del
TCP, lo que permite verificar la hipótesis de que el nivel
económico del jefe de hogar determina diferentes formas de
organización de las familias frente a la actividad económica (véase
Cuadro V.2).

Las familias de comerciantes presentaban una situación interme­
dia donde el 36% no alcanzaba el ingreso familiar mínimo, en
tanto que, debido a la presencia de TCP con ingresos elevados,
uno de cada tres hogares se situaba en el tramo de 2 o más ingre­
sos mínimos.

En las familias de los trabajadores de la manufactura y los servi­
cios, el 42% vivía en condiciones de pobreza extrema. Solamente
una de cada cinco y seis, respectivamente, alcanzaba un ingreso
superior al costo de la canasta familiar, a pesar de contar con un
número mayor de perceptores de ingreso. Esto señala que, a una
mayor movilización de la fuerza de trabajo en estas familias, no
siempre le corresponde un significativo aumento en el ingreso
total.

Las familias vinculadas a los TCP en actividades de la construc­
ción se situaban en un 50% bajo la línea de pobreza, y muy
pocas alcanzaban un ingreso superior a los dos mínimos, lo que
permite identificarlas como a las familias más pauperizadas del
sector. En su mayoría estaban compuestas por migrantes
antiguos, presentaban los más bajos niveles de instrucción y cali­
ficaciones y dependían, casi exclusivamente, de los bajos in­
gresos que generaba el jefe de hogar en su actividad.



Las ayudas mutuas para la autoconstrucción y el préstamo temor
poral de productos de la canasta familiar entre parientes, amigos,
vecinos y tenderos se presentan como otras formas habituales
para enfrentar la carencia inmediata de recursos económicos.
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Una primera consiste en la producción de bienes para el autocon­
sumo en la unidad doméstica; entre otros, la confección de pren­
das de vestir, cría de animales domésticos O cultivo de huertos
familiares en el caso de propietarios de terrenos en las zonas
alejadas del centro de la ciudad. Entre los migrantes, principal­
mente aquellos que no han logrado una inserción estable en el
medio urbano, se mantienen fuertes vínculos de transferencia de
productos desde el campo. Muchos mantienen pequeñas tierras en
su lugar de origen que son cultivadas por otros miembros de la
familia o la comunidad, con una participación activa de los pro­
pietarios en épocas de siembra y cosecha. Los productos proce­
dentes del campo se usan básicamente para el propio consumo o
el intercambio con otros productos de origen urbano. Solamente
en casos extremos de requerimientos monetarios, estos productos
se destinan al mercado.

FUEN1E: Encuesta de Hogares a Trabajadores por Cuenta Propia, La Paz, 1983.

INGRESO FAMILIAR

MENOS DE 1 A 2 MAS DE 2
RAMA DE ACTIVIDAD TOTAL 1 MINIMO MINIMOS MINIMOS

TorAL 100.0 38.5 38.5 23.0

Industria 100.0 42.1 39.7 18.1

Comercio 100.0 35.9 36.7 27.4

Transporte 100.0 16.6 35.4 47.9

Construcción 100.0 48.3 43.3 8.3

Servicios 100.0 42.3 42.8 14.9

CUADRO V.2.
INGRESO FAMILIAR SEGUN RAMA DE ACTIVIDAD

DEL TRABAJADOR POR CUENTA PROPIA, 1983
(Ingreso semanal en pesos bolivianos)



Las diferencias en las conciciones de vivienda entre la población
del sector familiar y el resto de las familias se expresaban más
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El tipo predominante de vivienda (con un promedio de dos
habitaciones por familia) y su concentración espacial en las zonas
de menor dotación de infraestructura básica, donde el precio de la
tierra es más bajo, contribuye a explicar el que un 50% de las
familias del sector fuera propietaria de su vivienda, porcentaje que
era superior al del conjunto de la población (43%).

Entre las familias del sector se encontraba una situación similar
(48% vive en una sóla habitación), pero, a diferencia de la pobla­
ción total, un menor porcentaje habitaba casas o departamentos.

En general, en el país se observa una situación deficitaria tanto
en la calidad como en la cantidad de las viviendas. En la ciudad de
La Paz, en 1976, el 47% de las familias residía en viviendas de
una sóla habitación (INE, 1976).

Otro indicador que refleja el nivel de vida de las familias y el acce­
so al consumo se encuentra en las características y la calidad de la
vivienda.

4. Vivienda y acceso a servicios básicos.

Estas estrategias, sin embargo, se dirigen a la obtención de los
principales bienes de la canasta familiar y, en algunos casos, de
la vivienda. En consecuencia, las carencias en los aspectos de
salud, educación, acceso a servicios de infraestructura básica y
equipamiento de la vivienda, siguen otros canales diferentes que
son débil y parcialmente cubiertos a través de la participación -
principalmente de las mujeres- en diversos tipos de organiza­
ciones. Unas de tipo asistencial, que operan básicamente en el
campo de salud y educación; otras, más participativas y de
carácter barrial, dirigidas al mejoramiento del habitat, y final­
mente, otras que se orientan a favorecer a la organización y al
desarrollo de una conciencia crítica sobre su realidad, que en
muchos casos no logran sus objetivos por las exigencias inmedia­
tas de los pobladores para solucionar sus atingentes problemas
cotidianos.
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(1) Esta tipología de la vivienda resulta de una ponderación de l a 7 puntos tomando en
cuenta los siguientes criterios: se calificó un punto si la vivienda era casa o
departamento, l punto por cada uno de los servicios existentes (5 en total), y l
punto si el material de los pisos era madera o cemento, pudiendo acumularse un
total de 7 puntos.
Las viviendas malas serían aquellas que tienen entre Oy 3 puntos, las regulares entre
4 y 5 puntos, y las buenas entre 6 y 7 puntos.

Las familias del sector que tenían un ingreso promedio por debajo
del mínimo, habitaban en un 64% en viviendas de mala calidad.
En el tramo superior de ingresos familiares (más de dos
mínimos), el porcentaje de familias que habitaba viviendas
precarias se reducía a casi un tercio, en tanto que un 44% accedía
a viviendas de buena calidad.

Estas diferencias significativas se explican por la forma particular
de inserción de las familias del sector en la estructura productiva
y los niveles de ingreso que alcanzan, que condicionan un acceso
diferencial al consumo. Se observa, así, una relación lineal entre
el ingreso familiar y la categoría de la vivienda en la población.

Comparando este indicador para las unidades residenciales del
sector con el conjunto de unidades residenciales, en 1980 se
observa claramente las condiciones más precarias en las que vivía
la población del sector, cuyas viviendas se ubicaban en la catego­
ría más baja (malas) en un 57.6%, mientras que sólo un tercio de
las familias del resto de la población habitaba en viviendas de
mala calidad (véase Cuadro V.3).

En un intento por determinar las condiciones de vivienda y acceso
a los servicios básicos a través de un sólo indicador que resumiera
la calidad de la vivienda, se clasificaron las unidades residenciales
en tres categorías: buenas, regulares y malas (1).

nítidamente en la calidad de las unidades residenciales. Mientras
que en las zonas de mayor concentración residencial de tra­
bajadores por cuenta propia predominaban las viviendas con una
o más habitaciones sueltas, fabricadas con materiales de
construcción baratos y con pisos de tierra o de ladrillo, en el resto
de las zonas el tipo de construcción era de ladrillo o cemento y
predominaban las casas o departamentos.
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La evidencia empírica señala que, en el 72% de las familias, la
PEA se incorpora exclusivamente al sector familiar del mercado
de trabajo, valedecir, encalidadde trabajadorindependienteoco­
mo familiar no remunerado. En un 7% de las familias se en­
cuentra algún grado de asalariamiento, pero, asimismo, predo­
mina la inserción de sus miembros activos en el ámbito del
trabajo no asalariado.

- Una reducida diversificación de la PEA en empleos fuera del
sector familiar que, a su vez, expresa las relaciones sociales
dominantes al interior de la población y por lo tanto un primer
factor de diferenciación social.

Entre los elementos básicos que tienden a asemejar la composi­
ción social de las familias de TCP, se pueden mencionar los si­
guientes:

A priori, se podía sostener que el criterio adoptado para definir a
las familias de TCP conducía a delimitar una población
heterogénea en términos de sus principales rasgos económicos y
sociales. Si bien esto era de esperar en algunos casos en los que
el jefe de hogar no era un TCP, por el modo de articulación
predominante de los miembros de las familas a la estructura
productiva se puede afirmar que los TCP pertenecen a un mismo
tipo de familias en cuanto a su composición social. Esto no
significa que no exista una cierta heterogeneidad o diferenciación
interna que, en todo caso, se vincula más al tipo de ocupaciones e
ingresos a los que acceden los distintos grupos familiares.

s. Composición social y diferenciación interna de las
familias.

Las diferencias existentes en la categoría de la vivienda entre las
familias del sector y el resto de las familias, en la medida en que
expresan niveles diferenciados de acceso al consumode una y otra
población, reforzarían el supuesto inicial planteado respecto a una
mayor presencia de hogares de TCP al interior de los grupos
urbanos más pobres.
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Si bien estos elementos tienden a asemejar socialmente a la
población del sector, existen otros que permiten sefialar la
existencia de una fuerte diferenciación interna, asociada a la
condición migratoria, el nivel educativo, el tamaño de la PEA
familiar, que se traducen, en último término, en niveles diferen­
ciados de diversificación en el ámbito laboral y en el ingreso
familiar; en definitiva, en las estrategias de vida concebidas
como las respuestas de la población a los requerimientos
básicos de su reproducción material.

- Una tendencia a la inserción en ocupaciones manuales de baja
calificación, productividad e ingresos entre los ocupados dentro
y fuera del sector familiar. El ingreso personal, las condiciones
de trabajo (jornada laboral, acceso a los beneficios sociales,
etc.) es muy similar independientemente al ámbito de la inser­
ción laboral de los miembros activos.

(

FUENTE W Encuesta Urbana de Migración y Empleo, 1980.
QJ Encuesta de Hogares a Trabajadores por Cuenta Propia, La Paz, 1983.

CATEGORIA DE LA POBLACION TOTAL POBLACION SECTOR
VIVIENDA 1980 W 1983 !JI

TOTAL 100.0 100.0

Buena 44.6 23.6

Regular 19.0 18.7

Mala 37.4 57.6

CUADRO V.3
CATEGORIA DE LA VIVIENDA, 1980 - 1983

Otro grupo de familias (20%), presenta inserciones laborales
mixtas en las que en proporciones similares los miembros se
ocupan en empleos asalariados e independientes. Sin embargo,
el hecho de tener algún miembro ocupado como TCP en un con­
texto en el que existe un promedio de 1.8 ocupados por hogar,
permite asimilar este grupo de familias a las anteriores.
Finalmente, la proporción de hogares donde predomina la PEA
asalariada es mínima (1.5%), y se concentra básicamente entre
los núcleos familiares extendidos (véase Gráfico V.3).

I,.
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A: Hogares de s610Tep y FamiliaresNo Remunerados.
B: Hogares mixtos con predominio de trabajadores no asalariados (Tep-PNR).
e: Hogares mixtos con predominio de trabajadores asalariados.
D: Hogares mixtos con similares proporciones de asalariados y no asalariados.

(A) (71.2%)

GRAFICO V.3
TIPOLOGIA DE HOGARES SEGUN CATEGORIA

OCUPACIONAL DE SUS MIEMBROS, 1983

Mientras que para las familias de mayores ingresos las prácticas
reproductivas se reducen al ámbito laboral, donde por haber
consolidado su situación ocupacional y de ingresos es más ade­
cuado pensar que han definido una determinada forma de vida,
para las familias de bajos ingresos la constante inestabilidad e
incertidumbre en el ámbito laboral plantea la adopción de otros
prácticas reproductivas que trascienden la sola relación con el
mercado y se basan en formas de ayuda mutua como relaciones
de intercambio y reciprocidad con otras unidades domésticas de
familiares, amigos o vecinos. Es decir, respuestas diversas en
función a los múltiples requerimientos reproductivos del núcleo
familiar, pues ni el Estado ni el capital les proporcionan los me­
dios para su reproducción colectiva.



Así, en el período 1976-1983, la crisis económica y la ausencia de
oportunidades ocupacionales en el trabajo asalariado han contribuído
decisivamente en el aumento del ritmo de crecimiento del empico en
este sector. Las lasas de crecimiento que exhiben los TCP (5.96%) Y
el sector familiar (7.66%) casi triplican el ritmo de crecimiento del em­
pico asalariado (2.25%), como consecuencia, entre otros factores, de la
ausencia de un salario o ingreso individual que cubra los costos de re­
producción de la fuerza de trabajo familiar. Esto se traduce, además, en
la masiva incorporación de la mujer a las actividades por cuenta propia
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En el transcurso de la investigación se ha podido comprobar la enorme
importancia del sector familiar en las principales actividades econó­
micas de la ciudad de La Paz. La presencia y permanente aumento de
las actividades por cuenta propia en el ámbito urbano se explica por la
incapacidad de la estructura económica capitalista de absorber producti­
vamente a una fuerza de trabajo que crece a un ritmo muy superior al
de la generación de empIco.

CONCLUSIONES

CAPITULO VI

CElIBO DE DOCUMENTAClON
~;¡DLA



Los indicadores en tomo a las características del funcionamientode las
actividades señalan que el factor que tiende a homogeneizar las distintas
unidades económicas es la carencia de capital, no sólo para el inicio de
sus operaciones sino también en el transcurso de las mismas. A pesar
del prolongado tiempo de permanencia en el mercado, dos tercios de
los establecimientos tienen un capital invertido que no sobrepasa los
US$ 100. Correlacionada con los bajos montos de capitales está la
escasa dotación de medios de producción, la baja calidad del equi­
pamiento y la reducida disponibilidad de capital de operaciones. Este
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Debido a las restricciones en la disponibilidad de capital de arranque, el
excedente laboral que debe procurarse su propio puesto de trabajo debe
seleccionar entre las ramas en las que se puede utilizar una menor
cantidad de capital por persona ocupada, dando lugar a una mayor
terciarización de las actividades del sector, a pesar del crecimiento de
las actividades de transformación.

Sin embargo, el crecimiento del sector familiar no se distribuye de una
manera uniforme en todas las actividades del sector. El comercio y la
manufactura son las actividades que exhiben tasas anuales de creci­
miento que giran en tomo al 7% y, por tanto, van concentrando,
proporcionalmente con el tiempo, un mayor nivel de ocupación al
interior del sector familiar. Estas actividades cumplen un rol funcional
y complementario a la producción capitalista tanto por el lado de la
distribución como por la vía de la diferenciación en el tipo y calidad de
los productos en el mercado, y presentan una mayor flexibilidad para el
acceso de nuevos ocupados, principalmente en la venta ambulante y la
artesanía casera.

y en una mayor participación de los familiares no remunerados en este
tipo de actividades. Este desigual ritmo de crecimiento durante el mis­
mo periodo ha significado también que el sector familiar incremente su
participación relativa en el empleo, del 29% al 37%. En este contexto,
la migración explica solamente parte del fuerte crecimiento de la ocupa­
ción por cuenta propia, ya que un poco menos de la mitad de los
migrantes al llegar a la ciudad de La paz se incorpora al mercado de
trabajo directamente como TCP; la mayoría lo hace como trabajadores
asalariados, y una parte de éstos, después de una experiencia laboral -
que suele ser más O menos prolongada- en diversos trabajos
asalariados, opta por el trabajo independiente.



97

El tercer factor que contribuye a explicar las condiciones de reproduc­
ción observadas, es su relación desigual con el resto de la economía.
Mientras que las unidades económicas del sector familiar se abastecen
de insumos y productos a altos precios de los sectores capitalistas,
estos prescinden casi totalmente de la producción del sector. El mcr-

La inserción predominante de las actividades del sector en mercados
altamente competitivos, constituye el segundo factor que limita sus
posibilidades de capitalización endógena y, por tanto, su capacidad
interna de crecimiento.

Las actividades del comercio, los servicios personales y el transporte
tienen un papel claramente complementario y funcional a la acumula­
ción capitalista, ya sea por su rol en la distribución de bienes sin
costos adicionales para el capital, ya porque satisfacen gran parte de la
demanda por los servicios donde existe una débil presencia del sector
público o empresarial privado. Sin embargo, la gran facilidad dc
entrada para nuevos ocupados (a excepeión del transporte) conlleva una
ubicación en mercados altamente competitivos con la consiguiente
reducción de sus márgenes de utilidad.

La situación más crítica se encuentra en las actividades de la
manufactura y la construcción en las que la baja relación capital-tra­
bajo supone la existencia de una fuerte brecha de productividad respecto
a la producción capitalista. Para poder competir con ésta, los TCP
recurren a una diversidad de mecanismos que generalmente se basan en
una subremuneración al capital y a la fuerza de trabajo familiar, lo que
repercute en el reducido margen de ganancia que obtienen, y en la
imposibilidad de alcanzar una reproducción "ampliada" de sus unidades
económicas.

r·

bajo nivel de capitalización constituye una de las principales barreras
de acceso al crédito formal. Si a esto se suma la baja productividad de
la mano de obra, el carácter mayoritariamente unipersonal de los
establecimientos, y el comportamiento declinante de la demanda en un
mercado cada vez más competitivo, es posible concluir que las
actividades del sector enfrentan severas restricciones para crecer y
evolucionar hacia formas de organización con mayor eficiencia y
productividad, manteniéndose en una situación de reproducción simple
o supervivencia precaria.
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La historia laboral previa de los TCP y sus características socio­
demográficas permiten afirmar que el sector familiar recluta mano de
obra en un mercado diferente al del sector empresarial y público. En el
conjunto de TCP, la mayoría de aquellos que cambió de actividad a lo
largo de su vida laboral adquirió previamente experiencia de trabajo en
pequeftos establecimientos, talleres y negocios como asalariados
permanentes O temporales. En el transcurso de este aprendizaje en el
mismo puesto de trabajo, los TCP adquieren las destrezas y conoci-

La falta de organización constituye así un obstáculo muy grande para
el planteamiento de sus reivindicaciones, para la solución de sus
problemas y demandas específicas, y para una mayor presencia del
Estado y de las instituciones de fomento, que sin la existencia de
organizaciones representativas y bien definidas no puede brindar un
apoyo eficaz a las actividades del sector.

Pese a su enorme importancia económica y social, los trabajadores del
sector familiar no han recibido ningún tipo de apoyo del Estado para el
desarrollo de sus actividades; pero al mismo tiempo, los TCP no han
logrado conformar organizaciones representativas que canalicen sus
necesidades de fomento y sus principales reivindicaciones.

El análisis de la información disponible permite afirmar que los TCP
obtienen los ingresos más bajos en relación a los ocupados en otros
sectores del mercado de trabajo (a excepción del servicio doméstico).
Sin embargo, los fuertes diferenciales de ingreso que existen entre las
diversas actividades por cuenta propia constituyen una de las
manifestaciones de la heterogeneidad interna de este sector laboral. A
pesar de que el ingreso promedio es superior al salario mínimo
mensual en alrededor de un 30%, un poco más de la mitad de los TCP
no alcanza un ingreso mensual equivalente al salario mínimo legal.
Esto significa que alrededor del 50% de los trabajadores de este sector
ni siquiera alcanza a cubrir las necesidades básicas de alimentación del
núcleo familiar. Esta situación es aún más grave por la composición
del sector, donde las dos terceras partes de los ocupados son jefes de
familia y, por tanto, el ingreso que perciben es determinante en el
presupuesto familiar.

cado para sus productos está básicamente concentrado entre los sectores
de menores ingresos de la población.
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Los altos niveles de concurrencia de los miembros de las familias a la
actividad económica, en función de la complementación del ingreso
familiar, desembocan en la mayor parte de los casos en la inserción en
las actividades por cuenta propia. De esta manera, la satisfacción de
sus elementales necesidades de consumo depende casi exclusivamente
de los ingresos que se generan en el ámbito del trabajo no asalariado,
complementado en unos pocos casos con salarios obtenidos en el
sector semiempresarial y en los estratos ocupacionales de menores

Las condiciones de reproducción material de la población están estre­
chamente vinculadas con los procesos productivos en los que se en­
cuentran inmersos. Conocer estos procesos, lleva a considerar a la
familia como unidad social básica que tiene a su cargo la reproducción
de la fuerza de trabajo, más aún en el caso de las familias articuladas al
sector, donde se advierte que la reproducción de la fuerza de trabajo
dependede una capacidad propia que se desarrolla al margen del capital
y del Estado.

La concentración de la movilidad ocupacional al interior de las acti­
vidades informales se explica, en gran medida, por las siguientes ra­
zones: por una parte, los bajos niveles educativos y la escasa
calificación de los TCP limitan claramente su acceso a los empleos
que eventualmente ofrecen los establecimientos del sector empresarial
y las empresas públicas. Por otra parte, las malas condiciones labo­
rales, la inestabilidad y los bajos salarios que rigen en los estable­
cimientos del sector semiempresarial y en el servicio doméstico no
constituyen un incentivo para la permanencia de los trabajadores en
estos sectores, que optan, en última instancia, por el trabajo indepen­
diente.

r

También debe señalarse que los TCP que experimentaron algún tipo de
movilidad ocupacional lo hicieron básicamente a través de desplaza­
mientos desde el servicio doméstico y el sector semiempresarial, al
trabajo por cuenta propia; es decir, generalmente al interior del sector
informal, y sólo una proporción muy pequeña adquirió parte de su
experiencia laboral en el sector empresarial y en las empresas o
serviciosdel Estado.

mientos necesarios que los habilitan posteriormente para desempeñarse
como trabajadores independientes.
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Solamente una cuarta parte de las familias alcanza un ingreso total
superior al costo de una canasta mínima de consumo; el 60%, habita
en viviendas de tipo precario y se ubica espacialmente en las zonas
menos privilegiadas por la cobertura de los servicios básicos y de
transporte, no tiene acceso a los servicios de salud, etc. Es decir, su
reproducción material se opera en condiciones de una extrema
privación en todas las esferas del consumo; de allí se derivan una serie
de estrategias complementarias al ámbito económico que dan lugar al
establecimiento de relaciones sociales no mercantiles de cooperación y
reciprocidad entre las unidades domésticas y que caracterizan la vida
cotidiana de los sectores populares.

ingresos de los sectores estatal y empresarial. La forma dominante de
inserción laboral de los miembros de las familias, en sectores y
ocupaciones que apenas garantizan el acceso a niveles de ingreso de
subsistencia, explican el carácter diferenciado de sus condiciones de
reproducción material y su creciente polarización social.
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